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África del Sur 

Se profundiza la lucha 
contra el apartheid • Langa• 

Según las cifras oficiales, 172 negros han sido asesina -
dos, y 1200 heridos por la policía sudafricana en Sowe-
fo, Alexandra y otros campos de mano de obra barata, -
en los barrios de Johannesburgo y de Pretoria, del l ó al 
20 de ¡unió. Sin armas, los negros se han levantado -
contra el empleo de las lenguas bantúes y del afrikán , 
por el uso del inglés como lengua de enseñanza en las 
escuelas, contra el "bonfou educafion Acf" , contra la 
partición de África del Sur entre un "África del Surblan 
co" y una serie de "homelands" ( reservas ) bantúes y 
contra la retirada definitiva para los no—europeos de la 
nacionalidad y de la ciudadanfa sudafricana, asTcomo-
su sustitución por un "homeland" tribal y una ciudada -
nía " rac ia l " . La base de este levantamiento era la lu 
cha por una nación, única e indivisible, sin fronteras ni 
razas. 

Rechazo del paternalismo 

Las mismas cuestiones fundamentales se situaron en el 
centro de las explosiones que se extendieron por toda el 
África del Sur durante el mes de agosto, en el transcur­
so de las cuales fue masacrado más de un centenar dene 
gros (siempres según las cifras of ic iales). Los boicots -
masivos de los nuevos centros de enseñanza ( levantados 
en función de las normas de la polTtica de los bantous -
tands) concluyeron frecuentemente con el incendio de 
los edificios. Las motivaciones que se hallan en la base 
de estas acciones son las reivindicaciones por vivir en 
las ciudades en tanto que ciudadanos de pleno derecho. 
Se incendiaron varias misiones en los alrededores de Jo 
hannesburgo, y, más tarde, a mediados de agosto, c e r ­
ca de Port—Elisabefh, al este del Cabo. En este lugar, 
la motivación era la misma : el rechazo del paternalismo 
imperialista y racista l iberal, católico y anglicano de 

los blancos, de la segregación secular practicada por -
las iglesias europeas, el adoctrinamiento sistemático y -
el embrutecimiento intelectual del pueblo oprimido. En 
el Transkei, que se hará independiente el 26 de octubre 
de 1976, decenas de millares de estudiantes se manifes­
taron contra " la autodeterminación étnica" y por una -
ciudadanfa única sudafricana común a todos. Fueronde 
tenidos 286 estudiantes. En el "Homeland Botswana" , 
los trabajadores incendiaron el "Parlamento", construi -
do por el Primer Ministro Vorster y los Quislings friba -
les de Mafeking. 

El contenido de las luchas generalizadas era el r e ­
chazo total a la partición racial y la reivindicación de 
la igualdad absoluta ( lo cual no tiene nada que ver con 
la noción racista y paternalista americana de "integra -
c i ó n " ) ; estas eran las caracterTsticas de la lucha de los 
trabajadores y de los estudiantes. La estrategia de Vors 
ter consistra en detener no solamente a quienes no cola 
boraban, sino también a los colaboracionistas. El 24de 
agosto, el número total de arrestaciones llevadas acabo 
desde el 16 de junio se elevaba a más de 2 000, y la ci 
fra oficial de muertos a 282, entre ellos 3 blancos y po 
l ic ias. 

La zanahoria y el palo 

El Departamento de Asuntos Bantúes y el Gobierno, apo 
yados por el Partido Unificado probritónico y por la "o -
posición" l iberal , adoptaron la polTtica de ia zanahoria 
y el palo contra el levantamiento. La zanahoria no era 
sino la celebración de conferencias con los "dirigentes" 
de Soweto, a f in de conceder ciertas ventajas materia -
les a un grupo social de arribistas, compuesto de miem­
bros de profesiones liberales y de comerciantes del ghe 



ÁFRICA DEL SLR 

t to, y el permiso concedido a los jefes del Banfaustán , 
Matanzima, Buthelezi y otros, de reunirse en el aeropuer 
to de Jan Smuts el 21 de agosto, a fin de denunciar la 
represión de la lucha contra ?! uantoustán y el apartheid . 
La poITtica del palo fue expresada claramente por Mi -
chael Botha, un ministro del Gobierno, el 20 de agosto: 
"Los negros de las ciudades estcban presentes en las re 
giones blancas para vender su fuerza de trabajo, y para 
nada más. Los que han aceptado la ciudadanía de un -
"homeland" serán mejor acogidos en las regiones blan -
cas que los que lo han rechazado". Pero la lucha de -
los negros se hallaba dirigida a la vez contra la polfti -
ca del palo y contra la poITtica de la zanahoria del régi 
men boer racista, creado por los británicos, y apoyado-
por la CEE, la OTAN y el imperialismo británico. 

La unidad de los no-europeos 

En un contexto marcado por el lanzamiento de una huel 
ga general de más de 250000 trabajadores cerca de J o -
hannesburgo, en el transcurso de la primera y de la ter 
cera semana de agosto, y de luchas antitribales en las -
reservas y en los "homelands" (reservas rurales de mano 
de obra barata), la lucha se extendió a la provinciadel 
Cabo. Capas de la llamada "población de color" (defi 
nida por la Ley sobre el registro de la Población como -
"ni blanca ni negra"), manifestaron su oposición a la -
"bantoustización" de la enseñanza y de la ciudadanía . 
El Gobierno no consiguió separar a este sector de los o-
pi imidos del sector africano. Los estudiantes del colé -
gio "Bush" —colegio reservado a "gentes de color" — de 
Be (vi I le, cerca de el Cabo, se movilizaron en apoyo de 
Soweto en el transcurso de la segunda semana de agosto; 
mucho» de ellos fueron detenidos. Se produjeron tarh -
bien acciones de solidaridad con los negros por parte de 
las "gentes .de color" en la región occidental de el Ca 
bo el 24 de agosto, después de que treinta obreros y es 
tudiantes ( según fuentes oficiales) hubierna sido asesi -
nados en una reserva africana en el exterior de la ciu -
dad. Según informaciones no reproducidas en la prensa 
occidental, en Worcester y otras ciudades de la región-
occidental de la provincia de el Cabo, los estudiantes-
"de color" desafiaron a las patrullas de policías que con 
sus perros se hallaban emplazadas ante las rejas de las -
misiones y de las escuelas del Estado. En la gigantesca 
reserva para "gentes de color" de Bontheuvel, en el Ca 
bo, la policía abrió fuego contra una manifestación de 
5 000 trabajadores y estudiantes de "color", matando a 
varios de ellos. Esta reserva fue cercada por la policía 
los días 26 y 27 de agosto. Estas manifestaciones esta -
ban dirigidas contra el "Departamente de Asuntos de -
Gentes de Color", contra la tribalización de estos ú l t i ­
mos, así" como contra el Departamente do Asuntos Ban -
túes y la tribalización bantú. 

Los manifestantes declararon : "Jamás estaremos del 
lado de los blancos, estamos del lado de los negros". Es 
to, unido a la no colaboración, es la herencia del 
Non—european Unity Movement, Movimiento p-jr la U -
nidad de los No—europeos). El NEUM ha sido rehecho 
por la nueva generación de no colaboracionistas, ensam 
blados con los de la vieja generación que han permane­
cido activos. 
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La prensa occidental informó de la existencia de -
disturbios antiindios en Soweto: es falso. Según núes -
tras informaciones, se prudujo un accidente, debido a 
que un indio fue tomado por un blanco, mientras que en 
otros caso, los indios contribuyeron con su apoyo mate­
rial a los negros, e incluso con su apoyo político en dos 
de las regiones. A menos que los agentes gubernamenta 
les en el movimiento "Black Consciousness" ( Movimien_ 
to de la Conciencia Negra) consigan desviar la lucha , 
el Gobierno se verá incapacitado para repetir los pro -
groms antiindios organizados por los británicos en Dur -
ban en 1949. 

Aceite sobre el fuego 

En una atmósfera de casi pánico total, marcada, entre o 
tras cuestiones, por una baja del 20 . ^ de las acciones -
mineras de la "Rand and Free State" en el mercado bol-
sistico mundial (acciones poseídas por unas trescientas-
compañías británicas, alemanas, francesas, italianas, a 
mericanas, canadienses, israelitas y australianas, apar­
te de las compañias asociadas anglo—boers), el Gobier­
no hizo un cierto número de "concesiones" precipitadas. 
Ofreció la abolición de la lengua afrikan en tanto que 
lengua obligatoria en la enseñanza. Los estudiantes y -
los enseñantes respondieron exigiendo la retirada de la 
policía y del control del Departamento de Asuntos Ban-
túes, asTcomo la liberación de los estudiantes y de los 
obreros encarcelados. Las escuelas fueron boicoteadas, 
y en algunos casos incendiadas. La cuestión de la ense 
ñanza bantú sigue siendo la cuestión central, que como 
tal se ha extendido a todas las reservas principales, a to 
das las grandes regiones urbanas de África del Sur. 

El Consejo Nacional Africano ( ANC, African Na ­
tional Council) y el Partido Comunista, poco preparado; 
para hacer de la educación en bantú y de los Bantous -
tan un objetivo político central, fueron tomados de i m ­
proviso. A Winnie Mándela y otros, en Johannesburgo, 
se les ofreció repentinamente la posibilidad de difundir 
en la televisión gubernamental los discursos militantes -
pedidos y esperados por los racistas, con el objetivo de 
desviar la lucha de las cuestiones centrales de la ense -
ñanza en bantú y de los "homeland" hacia las demostró 
ciones habituales y "militantes" de la ANC, que sepa -
ran la lucha por la supresión de los "pasaportes inter io­
res " de la lucha por objetivos políticos de conjunto. 

Cuando esta maniobra de la clase dirigentes fracasó 
Winnie Mándela fue detenido. Estas detenciones de -
miembros de la ANC y de otras organizaciones (como la 
SASO, Organización de los estudiantes sudafricanos) te 
nía como objetivos, de un lado, aterrorizar a la pobla­
ción, y, por el otro, poner en primer plano a los licJe -
res colaboracionistas, vistos de esto modo por la pobla­
ción como dirigentes combativos. El mismo objetivo se 
perseguTa con la detención de la "oposición" a Matan -
zima del Partido Democrático, colaboracionista del "ho 
meland" de Transkei, lo cual permitía en parte a Matan 
zima (Quisling de Vorster) ut i l izar el Nunga ( "parla -
mentó fantasma" del homeland) y presentarse como la o 
posición leal a Vorster. 



La última concesión de Vorster y de su ministro de 
Justicia, Kruger, fue la de ofrecer el "derecho a la po 
sesión de su casa" a un puñado de aspirantes de la peque 
ña burguesfa de Soweto. De esta forma, estos podfan -
garantizarse el poder comprar su propia ¡aula, en lugar 
de tener que alquilarla al Departamento de Asuntos Barí 
túes. Esta maniobra tenTa por función evidente cortar 
a algunos sectores de la población de las masas trabaja­
doras. Fue un fracaso. Porque la lucha contra la "ban 
toustización", que se habrá lanzado en Soweto, estaba 
dirigida precisamente contra el sistema de las reservas , 
que formaba parte del fraude de los "homeland". 

Por la misma razón, la concesión tan cacareada por 
Vorster, el 8 de agosto (de que los residentes en Sowe -
to y en otras reservas "dirigirTan sus propiso asuntos") no 
era , en modo alguno, una concesión, sino más bien u-
na intensificación de la "autodeterminación bantú", de 
la "autonomPa bantú", asi" como de la pol f t icade "auto 
imposición" de la dominación blanca. Las concesiones 
del régimen no hicieron más que añadir aceite al fuego. 

Durante la última semana de agosto, el gobierno, a 
poyado por los jefes de las Cámaras de las Minas, del -
Comercio y de la Industria (que decretaron la caza de -
los huelguistas) consiguieron un éxito parcial en su u t i ­
lización de colaboradores "zulúes" con el objeto de ma 
nipular a los "Impis" retribalizados (asociaciones gue -
rreras] para atacar a los estudiantes y a los huelguistas. 
Más de treinta de éstos fueron asesinados, unos por la -
policTa, otros por bandas armadas mientras que la poli -
cTa observaba el espectáculo desde sus vehículos blinda 
dos construidos por el Mercado Común. 

La misma huelga fue seguida en un 90/4 en los gran 
des centros industriales de Langlaagte y de Industria, y 
en un 100% en los grandes almacenes de la ciudad. Sin 
embargo, en las grandes firmas industriales y en las mi 
ñas, el corazón de toda la economra sudafricana, lo mis 
mo que en los grandes servicios municipales, no se pro 
dujo ni una sola huelga. 

La concesión de Namibia a Alemania 

Paralelamente con esta polrtica de la zanahoria y el pa 
lo , como reacción a los acontecimientos de Soweto, 
Vorster anunció que Namibia se harTa "totalmente inde 
pendiente" el 31 de diciembre de 1978. Hasta esa fe 
cha, estarTa dirigida por un gobierno interino con domi 
nación blanca, y a su cabeza se situará un "¡efe" afri -
cano. Este ha sido el primer fruto de las entrevistas en 
tre Vorster—Schmidt—Kissinger, mantenidas en junio ú l ­
timo en Alemania, en el desarrollo de las cuales el se -
gundo de ellos, en nombre del imperialismo alemán, re 
clamó la independencia para Namibia, que se convertí 
na entonces en una neocolonia, en la que los bienes de 
los antiguos nazis alemanes, que controlan aún una vas 
ta proporción de la econornTa, estarTan garantizados. 

La SWAPO ( Organización del Pueblo de África del 
Sur) y la ANC, de acuerdo con sus inspiradores blancos 
del PC, liberales, anglicanos, católicos, están marca -
das profundamente por una tradición de trabajo en el -

marco del apartheid polfr ico. Desde 1922, el mismo -
PC llama a la puesta en pie de una "África del Sur so -
cialista blanca", cuando lo hizo con ocasión de una 
huelga de los mineros blancos contra los mineros afr ica­
nos, que hobfan conseguido el derecho de acceso al tra 
bajo cuali f icado. El PC, desde su formación por la aris 
tocracia obrera blanca y por los liberales europeos, ges 
tionó los sindicatos dominados por el apartheid y violó -
las decisiones de boicot por los no—europeos a las elec­
ciones celebradas dentro del sistema del apartheido, pre 
sentando a comunistas blancos en calidad de "represen­
tantes indrgenas", según las normas de la ley de 1936so 
bre la elección de les indrgenas ( Native Representation 
Ac t ) . Durante los dos primeros años de la Segunda Gue 
rra Mundial, el PC colaboró con los nacionalistas boers 
pronazis, y, más tarde, giró hacia un apoyo al general 
Smuts y al imperio británico. Hasta hoy dia, ninguno -
de estos partidos consideró con seriedad la ley sobre l a -
enseñanza bantú o sobre los bantoustán. En la actual i -
dad, hacen todo lo posible para tratar de aprovecharse-
de las luchas autónomas de las masas trabajadoras. Es 
tas masas trabajadoras luchancontra la "bantoustización" 
porque saben que este es un medio esencial para despo­
seerlos de sus derechos. Los trabajadores oprimidos quie 
ren poner término a este estado de cosas. Quieren ex -
propiar a los que les despojan, para apropiarse de la to 
talidad del África del Sur y disponer de los plenos dere 
chos democráticos para todos, sobre una base no racial -
( y no mult irracial, logue es, en la práctica , racista). 
No existe más que una base para la autodeterminación -
de África del Sur : la expropiación de los expropiadores 
y la liberación de los oprimidos. Esta es una reivindica 
ción combinada e indivisible. Esta indivisibilidad es -
precisamente el dilema al que hacen frente los imperia­
listas de este "pueblo de señores" ( Harrenvolk), que sa 
ben que no pueden dividir la cuestión de la propiedad -
de la de los derechos democráticos, de la liberación, -
tal como ha ocurrido en el resto de África (N iger ia , 
Kenya, Tanzania...) 

Los trabajadores de Soweto dijeron claramente : 'No 
queremos Soweto . No queremos un bantoustán del Tran 
kei o su ciudadanTa. No queremos gestionar nuestros 
propios asuntos en Soweto o en otro de vuestros campos 
de trabajo. No queremos un desarrollo separado. No 
queremos nuestra propia identidad, tribal o nacional, -
que no es más que la identidad de la esclavos de la se 
gregación, de la mano de obra barata. No queremos la 
partición del África del Sur en una parte blanca y en u 
na parte negra, que es, en todo caso, la realidad ac -
tual . Rechazamos la idea de que los boers formen una -
nación, al igual que los ingleses, los ¡udios, o los blan 
eos en su total idad". Aunque esto no se haya expresa -
do de una manera explíci ta, el objetivo implicado c l a ­
ramente en la revuelta fue el desmontelamiento de toda 
la máquina y de todo el sistema de segregación, y la -
construcción de una nación individida y no racial, con 
los plenos derechos iguales para todos, con la totalidad 
del territorio como propiedad de una sola y única naci -
ón. Esto, y solamente esto, representa la autodetermi­
nación para los oprimidos de África del Sur. Esto, y so 
lamente esto, se halla implicado en el rechazo de la en 
señanza bantú por las masos de Soweto, y en el rechazo 
de la "independencia" del Bantoustán. Todo estatuto se 
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parado para los grupos particulares no es mas que un 
fraude racista, que tiene por objetivo la persistencia -
del sratu quo de la supremacía blanca. 

Soweto: una lucha de la clase obrera 

Sole to , Alexandra y los demás "centros urbanos" en los 
que se han producido los levantamientos de junio contra 
la enseñanza banrú, son ghettos—campos de trabajo de -
la clase obrera. Cerca de la mitad de la clase obrera -
urbana no europea ( negros, mestizos, indios) viven en 
estos "centros urbanos". Estas reservas, asTcomolos -
conjuntos de viviendas de las minas y de la industria pe 
sada (que son principalmente campos de concentración-
para la mano de obra barata soltera) se hallan situados-
en la célebre región del Rand, un cinturón industrial y 
comercial de un centenar de kilómetros, en dónde se en 
cuentran las minas de oro, uranio y carbón. La ciudad 
de Johannesburgo es el corazón de este cinturón. La -
mayor parte de los roedios de producción de este cintu -
ron industrial son detentados por el imperialismo británi 
co, en asociación con otros inversores imperialistas del 
Mercado Común y de capitales arne¡ canos, canadien -
ses, australianos e israelitas. En otras palabras, es una 
concentración del capitalismo mundial. 

Los trabajadores africanos de este cinturón viven en 
ghettos raciales gigantescos, en la periferia de las c i u ­
dades de Johannesburgo, de Benonik, de Germiston, -
e t c . , alejados y aislados de las calles de dichas ciuda­
des, de los bares, de los cafés, de los porqués, de los 
edificios públicos, de los cines, de los teatros, de las -
piscinas, de las escuelas, de las universidades, de los -
hospitales, etc. No tienen sindicatos ni derechos pol í ­
ticos. No pueden poseer una casa, ni un apartamento, 
ni elegir un lugar de residencia. N i siquiera tienen el 
derecho a vivir permanentemente en las reservas que -
lindan con los barrios, pues este se halla estríctamente-
limitado según las viejas leyes impuestas por los británi 
eos en el siglo XIX, sobre la "circulación interior" con 
pasaporte. Las familias de los mineros viven a millares 
de kilómetros, en los "bantoustán", ressrvas de manode 
obra barata rurales, sin ciudades ni industrias. Parale­
lamente, los trabajadores de la industria pesada y de los 
transportes están, a gran escala, separados de su fami -
l ia , y viven en conjuntos para trabajadores o en barra -
cas. 

Esta "desurbanización del proletariado" es una vie 
¡a política de la clase dirigente. Se halla ligada a la -
negativa a otorgar tierras a posibles campesinos. Todo-
esto fue creado y mantenido principalemente por el im 
penalismo británico. Los boers son esencialmente los-
"managers"; los obreros blancos forman la aristocraciao 
brera y la burocracia, aliados con los capitalistas boers 
británicos y europeos, contra laclaseobrera no europea, 
que es la única que produce la plusvalía en África del 
Sur. Esta es la estructura social de ciase en la que So-
weto estaba integrada como un sector mayor de la cía 
se obrera industrial sudafricana, que ve como se le nie­
ga formalmente el derecho al trabajo cualif icado, traba 
jo que en la práctica realiza, para ser pagada según las 
tasas de no cualif icado. 
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Los trabajadores de Soweto en lucha contra el apar 
heid constituyen una parte integrante y fundamental del 
proletariado internacional. El hecho de que la historia 
no haya formado a esta clase en el molde clásico, el 
que no sea verdaderamente urbana o industrial, es en sí" 
caracterTstico de la naturaleza especifica semicolonial 
de este proletariado. Pero se trata de un proletariado , 
y Soweto, como Sharpeville en 1960, forma parte de la 
larga historia de la lucha del proletariado internacional 
por su emancipación del capi ta l . 

Los fraudes de la autodeterminación 
y de la independencia 

El régimen de Vorster, en colaboración con el imperia­
lismo del Mercodo Común y el imperialismo americano , 
con el apoyo total de todos los grupos sociales blancos -
de África del Sur (afrikaans, ingleses, judíos y alema -
nes principalmente) opone, de forma cada vez más apre 
miante, la consigna de la "autodeterminación" a las rei 
vindicaciones de igualdad y de democracia no racial in 
condicionada. 

En paises como África del Sur, en donde los blan -
eos viven en un "pafs imperialista" y los no blancos en 
una semicolonia ( o una colonia, como decía Trotski en 
su carta de 1935 a los carneradas de África del Sur), la 
"cuestión nacional" se plantea de forma diferente a co 
mo se planteaba en la Rusia zarista. En Rusia, los za -
res mantenían una política de rusificación, negando los 
derechos nacionales de los georgianos, ouzbeks, pola -
eos, cosacos, e tc . , impidiendo la formación de Estados 
nacionales en el seno del Imperio, negándoles el dere -
cho a la autodeterminación y a la seccesión. En A 
frica del Sur, el imperialismo boer y británico ha 
tratado siempre de crear miniestados tribales separa 
dos, impulsando las lenguas tribales, impulsando el 
desarrollo de la "entidad t r iba l " , y creando territorios-
separodos para los blancos y para los "negros". Los te 
rritorios de estos últimos se dividen además entre los afri 
canos, los indios y los "mestizos". La población áfrica 
na se hallaba aún más div id ida, en función de líheasde 
separación conservadas artificialmente y, en ocasiones, 
retrazadas para la causa. La penúltima forma de esta -
empresa fue la política del gobierno indirecto. La úl t i 
ma lo ha sido la creación de los llamados Estados Ban -
túes"independientes", en dónde los shosas detentarán la 
ciudadaníashosaenel Shosland, lo mismo que los zulúes 
en el Zululand. Todos los no europeos pierden,pues, su 
ciudadanía sudafricana. Bien entendido, los blancos se 
rían los únicos ciudadanos de la República blanca de Á~ 
frica del Sur. 

Contra la política de rusificación de los zares impe 
rialistas y racistas, los pueblos oprimidos de Rusia lucha 
ron, y obtuvieron después de la Revolución, por la auto 
determinación nacional, por la formación de Repúblicas 
autónomas con el derecho a separarse, derecho que se e 
¡erció en algunos casos. Contra la política de la auto­
determinación racista del imperialismo blanco de África 
del Sur, los oprimidos defienden la unidad y la igualdad 
a las que el régimen racista de África del Sur se ppone, 



apoyado por Occidente. La "autodeterminación1 impul 
sada por el régimen desemboca en : 1 6 millones de afri -
canos o bantúes que residen en homelands tribales, sin 
ciudades, sin industrias, sin prosperidad; dos millones -
de "gentes de color1 que viven principalmente en el Ca 
bo; 1 millón de indios, principalmente en Nata l , sitúa 
dos en parecidas condiciones. 

De esta forma, el 9 de agosto, después de los acón 
tecimientos de Soweto, Vorster nombró una nueva "co -
misión de consejeros" para su gobierno, encargada dees 
tudiar las modalidades de integración de estos dos ú l t i -
mos grupos en su plan de partición. La comisión prece­
dente habrá recomendado que se tomaran medidas para-
iniciar una integración polí t ica. Esto fue rechazado -
en 1976 por el Gobierno. El hecho de que sectores de 
las "gentes de color" oprimidas arriesguen sus vidas ma 
nifestando su solidaridad con la lucha de Soweto en el 
transcurso de las dos primeras semanas de agosto, expre 
sa el fracaso de todo intento por parte del Gobierno de 
alinear a las "gentes de color" del lado de los blancos . 
Pero no parece probable que esto sea aceptado ni por -
los blancos ni por los negros. Esto significaría la conce 
sión de salarios iguales; lo cual arruinaría a la industria 
propiedad de los blancos, y a la agricultura en las p ro ­
vincias del Cabo y Natal. Representaría el primer paso-
hacia una igualdad política general y hacia una integra 
ción social, o lo que es lo mismo, la misma reforma im 
pulsaría la escalada. 

En f in , con la política de autodeterminación racis­
ta del Gobierno, 4,5 millones de blancos permanecerran 
como los únicos ciudadanos y poseedores del 90% de las 
tierras de África del Sur, detentadores de las ciudades , 
de los ferrocarriles, de los puertos, de los aeropuertos , 
de las minas, de las granjas, de las universidades, de 
los hospitales y de los recursos mineros. De hecho, las 
reivindicaciones de los opresores blancos y las de los o-
primidos negros apuntan ambas a la totalidad del África 
del Sur. Ninguna de las dos partes puede o quiere acep 
tar un Estado o una ciudadanía que no vaya unida a es -
ta totalidad. En este contexto, toda "autodetermina -
c ión" para un grupo étnico particular es un concepto -
blanco totalmente racista. Esto es lo que define la 
cuestión nacional en África del Sur. La única solución 
posible es la ciudadanía plena y la igualdad en un úni -
co Estado no racial, como ha señalado siempre el "Mo -
vimiento por la Unidad No—europea". 

Gestionad vuestros propios ghettos 

Un aspecto central de la política de "bantoustización" 
es el "autogobierno" local en cada reserva y en cada -
conjunto en el interior del Estado blanco separado de A 
frica del Sur; es decir, en el 90% del territorio deten -
tado por los blancos depués de la partición. En el i n te ­
rior de Soweto, por ejemplo, que como la mayor parte -
de las reservas, se halla dividido en unidades tr ibales-
art i f iciales, el viejo sistema del Consejo de Gestión de 
la Reserva adoptará nuevas formas tribales. Los shosas 
de Soweto "dirigirán sus propios asuntos", lo que signifi 
ca el empleo obligatorio de la lengua shosa en la ense -

ñanza, a f in de profundizar el proceso de tr ibal izacion. 
Los zulúes tendrán sus "propios consejos", con el zulú -
como lengua de enseñanza, etc. Puede existir un conse 
jo " intertr ibal" para toda la reserva de un millón y me -
dio de habitantes. Tendrán su "propia" policía tribal -
para mantener el orden. Todo esto no es coyuntural, si 
no que es la "solución" al problema de Soweto anuncia^ 
da por Vorster, Botha y Kruger el 9 de agosto. 

Esta forma de autogobierno local concedida a no 
ciudadanos que no disponen de ningún derecho, que son 
los futuros trabajadores inmigrodos, poseedores de una -
ciudadanía de un bantoustán alejado, ha sido fuertemejí 
te rechazada por la población de Soweto y de Alexan -
dra, inmediatamente después de que Vorster la anuncia^ 
ra. El rechazo tomó la forma del incendio de edificios 
gubernamentales, de escuelas, de medios de transporte, 
y de una huelga general que duró tres días y que fue am 
pl¡amenfe seguida. Solamente en Soweto, unos doscien 
tos mil trabajadores abandonaron el trabajo. Estas ac -
ciones no se llevaron a cabo en los lugares de frabajoni 
en las ciudades, que se hallan bajo el control total del 
régimen, y en donde los blancos son mayoritarios, sino-
en los mismos ghettos. La huelga expresaba claramente-
la voluntad de los trabajadores : "No queremos Soweto . 
No queremos Johannesburgo, No queremos reservas ban 
toustán. Queremos la totalidad de África del Sur ! " . Es 
te fue el rechazo implícito, pero profundamente enrai -
zado, de tal "autodeterminación", y su sustitución por 
la reivindicación de los plenos derechos democráticos , 
que llevó a Vorster a decir que sus Quislings situados en 
las reservas no eran "capaces o no deseaban" colaborar -
con é l . 

Las compañías multinacionales imperialistas finan -
cieras y mineras, que poseen de hecho África del Sur, -
se encuentran contrariadas por la baja de las acciones -
de las minas de oro de África del Sur, y por la baja del 
mismo precio del oro (especialmente, y de forma parado 
¡ ica, en plena recuperación económica). El boicot por 
los trabajadores de los paises imperialistas a las importa 
ciones y exportaciones de y hacia África del Sur, parti 
cularmenfe de oro, uranio, diamantes, petróleo y ar -
mas, ayudaría considerablemente al proletariado sudafri 
cano en su lucha contra el racismo y el apartheid. El -
boicot es despreciado y considerado como insignificante 
por los colaboradores potenciales del PC y de la ANC , 
asTcomo por los liberales occidentales y por el Consejo 
Mundial de las Iglesias, cuyos miembros poseen fuertes-
inversiones en África del Sur. 

Este boicot sólo se convertirá en un arma de libe -
ración si se apoya en el principio de no colaboración -
con el imperialismo, si se convierte en un arma de la -
ciase obrera internacional. Esto requiere una explica -
c ión, acciones de la clase obrera, un "sacri f ic io", e n -
relación a sus propios intereses inmediatos y nacionales, 
en favor de los intereses internacionalistas y a largo pía 
zo del proletariado mundial, del que los trabajadores de 
Johannesburgo, Soweto, Port Elisabeth, de la ciudad -
del Cabo y de los "homelands" son una parte fundamen­
tal e indivisa. 

Langa 25.8.1976 
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El último asalto 
En el momento en que el movimiento de masas se apresta 
a dar su batalla final contra la dictadura franquista, to 
das las contradicciones gestadas por el desarrollo capita 
lista español se agudizan extraordinariamente. Lasocie 
dad española se ha transformado en una sociedad capita 
lista desarrollada. Pero esta transformación se ha reaH 
zado bajo el marco de una dictadura sangrienta y repre 
siva¿ Con el lo, todas las contradicciones y toda la po 
dredumbre caracterTsticas del declive imperialista, se 
hallan doblemente reforzadas en el Estado español. 

La composición social se ha modificado sustancial -
mente. La población activa empleada en el campo ya 
no representa más que el 25%. Las grandes ciudades in 
dustriales concentran a la mayor parte de la población . 
La clase obrera representa más del 70% de la población. 

Pero este proceso de transformación capitalista no 
se ha visto acompañado por reformas estructurales sustan 
ciales. El capitalismo español ha hecho depender el -
"milagro" de la industrialización de factores totalmente 
exteriores : las divisas de los obreros condenados a emi -
grar a Europa, las divisas del turismo, y las inversiones 
extranjeras. Hoy, cuando la crisis del capitalismo in -
ternacional se ha mostrado abiertamente, se ha hecho -
patente la debilidad estructural del capitalismoespañol, 
su falta de competitividad frente al europeo, su incapa 
cidad para conceder mejoras significativas al movimien 
fo de masas en el interior del paTs, etc . 

Durante años, el mantenimiento de la dictadura co 
mo forma específica de poder burgués, permitió a la cía 
se dominante obtener superbeneficios a costa de la sobre 
expfotación de los trabajadores, e impedir la organiza­
ción del movimiento de masas. Pero a lo largo de los -
15 años de luchas mantenidos tras la huelga general de 
los mineros asturianos en 1962, el movimiento de masas 
ha ido imponiendo sus posiciones, ha aune ntado su orga 
nización, ha arrastrado tras su movilización a todos los 
sectores oprimidos, y ha sellado con ello el acta de de­
función de la dictadura franquista. 

Pedro Aguirre 

El régimen surgido de la derrota sangrienta del pro 
letariado en la Guerra Civ i l ya no es úti l para el capi -
talismo español. Ya no es capaz de impedir ni que la 
clase obrera imponga sus exigencias reivindicativas, ni 
que se organice. El nivel de huelgas ha alcanzado c o ­
tas similares a las de los paises más combativos de Euro 
pa. Paralelamente, e! mantenimiento de la d ictadura-
constituye un factor extraordinario de politización en 
cada una de las movilizaciones, ya que la falta de ca 
nales legales de organización estimula la autoorganiza 
ción de las masas. Finalmente, la dictadura constituye 
también una dif icultad para la organización de la pro -
pia burgués Ta en partidos políticos. 

El capitalismoespañol cobró conciencia de esta rea 
lidad hace ya tiempo. Pero se encontró en un impase to 
tal a la hora de ofrecer una solución. Abandonar inme 
diatamente la dictadura, hacerlo sin organizar previa -
mente sus propias fuerzas, teniendo en frente a un mo 
vimienfo obrero y a unos partidos obreros con larga expe 
riencia de organización, arriesgaba poner en marcha un 
proceso acelerado hacia la revolución proletaria, inca 
paz de ser desviado, ni por la burguesTa ni por los parti 
dos reformistas, hacia cauces parlamentarios. Pero man 
tener la dictadura significaba aumentar la pol i t ización-
y la organización del movimiento de masas, permitir la 
experiencia creciente de su actividad unitaria. La vTa 
por la que el capitalismo español intentó dar salida a es 
ta situación fue la "reforma de la dictadura". El primer 
gobierno de Juan Carlos se convirtió en el agente encar 
gado de llevarla adelante. 

El fracaso del primer Gobierno 

El objetivo esencial del proyecto de reforma del fran -
quismo consistía en evitar un enfrenfamiento abierto con 
elmovimiento de masas, en evitar el derrocamiento de -



la dictadura bajo la acción directa de éstas, en evitar 
la apertura de un proceso prerrevolucionario. El capita 
lismo español esperaba poder lograr una transformación-
de la dictadura en un Estado fuerte, antes de que ese en 
frentamiento llegara a realizarse. La conquista de una 
legitimidad de masas para la monarquía se situaba en el 
centro de dicha operación. Para ello era necesario man 
tener en la ilegalidad al PCE y a la extrema izquierda , 
favoreciendo entre tanto el desarrollo de los partidos -
burgueses y de la socialdemocracia, y creando las con 
diciones quepermitieran una futura división sindical en 
las filas obreras. 

Este proyecto exigía tres condiciones para su rea l i ­
zación : poder establecer un "pacto interno" con el apa 
rato de la dictadura, integrara la "oposición democráti 
ca " , y desmovilizar al movimiento de masas. 

Lejos de aceptar la reforma de la dictodura, el apa 
rato del régimen opuso una feroz resistencia. Asi", el -
gobierno se encontró con que su proyecto, cuya mate -
rialización debía de efecturase a través de las Cortes y 
del Consejo del Reino, se enfrentaba en estos mismos or 
ganismosconuna oposición abierta a que fuera I levado a 
la práctica. 

Tampoco la burguesia democrática pudo ser integra 
da. Esta, desde el primer momento, fue consciente de 
las ventajas que el proyecto gubernamental le aporta -
ba, y algunos de sus portavoces no dejaron de manifes -
tarlo abiertamente. La reforma de la dictadura s ign i f i ­
caba la posibilidad de recuperar el tiempo perdido, de 
organizarse ella misma más sólidamente, y permitir que 
la socialdemocracia cobrara fuerza, mientras que el 
PCE y las organizaciones de la extrema izquierda conti 
nuaban en la i legalidad. Pero la burguesía democráti -
ca no podía comprometerse abierta y activamente con es 
te proyecto. Si lo hacía, corría el riesgo justamentede 
perder toda posibilidad de legitimar su carácter "demo­
crático" a los ojos del movimiento de masas. El terre -
no de su actividad debía centrarse en imponer en torno 
a su propio programa, un pacto a las organizaciones o -
breras, intentando restar protagonismo al movimiento de 
masas, y preparando las condiciones para obligar a los 
partidos obreros tradicionales a imponer un "pacto so ­
c i a l " al movimiento obrero que permitiera evitar la 
transformación del final de la dictadura en el inicio de 
la revolución, que concediera un margen de maniobra -
al capital para reconstruir el Estado burgués, que asegu 
rara, en def ini t iva, el tiempo necesario para solucionar 
la crisis del capitalismo español.j 

Pero fue sobre todo el movimiento de masas quien -
echó por tierra e hizo fracasar estrepitosamente los pro 
yectos del primer gobierno de la monarquía. Tras la 
muerte de Franco, el movimiento de masas, con la cía 
se obrera al frente, ha protagonizado las mayores movi­
lizaciones de los últimos cuarenta a^os. Y en eseproce 
so, la huelga general de Vi tor ia, el violento enfrenta -
miento masivo con las fuerzas represivas, la huelga ge 
neral de solidaridad en Euskadi ( un millón de personasT, 
las manifestaciones de solidaridad en todo el Estado, 
constituyeron el punto final al proyecto del gobierno, la 

prueba práctica de la imposibilidad de "anticiparse" a -
la acción de las masas. 

El movimiento de masas (1) 

El actual movimiento de masas nació marcado por unas 
características originales que han definido su desarrollo 
desde el principio de los años 60 y han forjado su capa­
cidad de resistencia y de ofensiva frente a la dictadura. 
Hoy esas características siguen configurando el último j i 
salto al franquismo y contienen la clave de la futura ac 
tividad de las masas. 

El profundo carácter unitario del movimiento de ma 
sas ha sido determinado, por una parte, por el papel pro 
tagonista, de fuerza motriz, que el proletariado indus -
trial ha asumido en el combate contra la dictadura y la 
explotación, de modo que los demás sectores explotados 
y oprimidos han entrado en acción a través de las bre -
chas abiertas en la coraza franquista por las luchas obre 
ras; y por otra parte, por la claridad con que ha apare­
cido ante los trabajadores y el pueblo la existencia de 
un enemigo común : la dictadura. Una inmensa aspira -
ción a la unidad en la acción y a la solidaridad act iva-
ha estado presente en todas las movilizaciones obreras y 
populares, desde las huelgas mineras del 62 hasta la 
Huelga General de V i to r ia . 

Hoy, esa aspiración se ha convertido en un dato de 
terminante de la situación : una polftica comunista no -
puede plantearse al margen, y menos aún en contra suya 

La desigualdad en la experiencia y en la concien -
cia de las masas, ha sido un producto, en primer lugar, 
de las condiciones objetivas en que se ha constituido la 
clase obrera en la postguerra, la reestructuración social 
acelerada que originó en el pais el desarrollo capital is­
ta a partir de 1 959 y sus efectos en la cuestión nació -
nal y los desequilibrios regionales; en segundo lugar,de 
la ilegalidad impuesta por la dictadura a la organiza -
ción de los trabajadores, que hizo imposible la existen­
cia de organizaciones estables de masas, dificultando la 
acumulación y la transmisión de experiencias realizadas 
por el movimiento; en tercer lugar, de las ilusiones r e ­
formistas vehiculizadas por la práctica del PCE, pr inc i ­
pal obstáculo subjetivo para la superación de esta desi­
gualdad, para la realización de luchas de conjunto b a ­
jo dirección proletaria, que se resumen hoy en la Huel­
ga General contra la monarquía franquista. 

El nuevo ascenso del movimiento de masas tras la -
muerte del dictador, la incorporación a la lucha de la 
inmensa mayoria de los trabajadores y sectores popula -
res, la continuidad que han adquirido estas luchas, la 
imposición de un cierto margen de legalidad a la d i c ta ­
dura, la experiencia de luchas generales de carácter -
polftico (amnistía...) y de luchas reivindicativas secto 
riales a escala de Estado ( Banca, Telefónica, Sanidad , 
Enseñanza...) o de región (Construcción, Metal , Tex ­
t i l . . . ) e t c . , han modificado esta desigualdad en un do 
ble sentido : por una parte, extendiendo los limites infe 
rior y superior de la actividad de las masas, en la que a 
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parecen niveles muy elementales de organización y con 
ciencia (huelgas "legales" y manifestaciones con aplau 
sos a la policía, formas organizativas estrictamente le -
gales. . . ) y niveles muy superiores a los hasta ahora co­
nocidos ( huelgas dirigidas por Asambleas o Coordinado­
ras de delegados, Huelga General de Vi tor ia, manifestó 
ciones masivas por la amnistra y la disolución de los -
cuerpos represivos.. . ) ; por otra parte, se esta producien 
do un desplazamiento "hacia la izquierda" del con jun­
to de la actividad de las masas, que eleva su nivel me 
dio polrtico y organizativo. 

La desorganización, la "atomización" de los traba 
[adores, ha sido la función política fundamental de la -
dictadura franquista. Durante años, sólo en los momen 
tos más elevados de las luchas más radicales, el movi -
miento de masas encontró su forma organizativa directa: 
la Asamblea. En estas condiciones, el movimiento obre 
ro segregó el tipo de organismo para su vanguardia más-
adecuado para su situación de ilegalidad : Comisiones O 
breras(CCOO). 

Así, la dictadura, a la vez que impide la organiza 
ción estable de las masas, estimula su instinto de autoor 
ganización, aunque éste sólo pueda materializarse de -
forma puntual y discontinua, con un contenido diverso , 
desde las Asambleas "pasivas", a las Asambleas como -
centro de decisión. . ., concentrando especialmente en 
los grandes centros industriales con mayor tradición de 
lucha, menos frecuente en sectores de trabajadores más 
dispersos o ajenos a esa "escuela de organización" que 
es para los obreros la fábrica capitalista. 

Estas condiciones explican el tipo de desarrolloque 
ha tenido la amplrsima voluntad de organización con -
que el movimiento de masas ha saludado la desaparición 
del dictador, en el cual se han combinado íntimamente 
dos procesos organizativos de distinto contenido pol i t i -
co : 

— Por una parte, una firme aspiración a reconstruir las 
organizaciones de masas "naturales" en la sociedad c a ­
pitalista : en especial el Sindicato; también organiza -
ciones populares de barrios, organizaciones sectoriales-
( mujer, juventud. . . ) , etc. 

— Por otra parte, una búsqueda de formas de autoorgani 
zación, basadas en el ejercicio directo de la democra -
c ia obrera, capaces de acoger en su seno a la clase o -
brera y a todos los sectores populares en lucha, que con 
centre toda su autoridad en la base, que se considereca 
paz de responder a cualquier tipo de problema social, 
polrt ico, económico : los Comités de Vigi lancia de pre 
cios aparecidos en algunos barrios, los Comités de Inves 
tigación sobre crímenes franquistas que han apuntado en 
algunas zonas de Euskadi. . . , responden desde temas par 
ticulares a este proceso; la tendencia a dar soportes or 
ganizativos a la solidaridad y las luchas de conjunto, -
que se ha mostrado, por ejemplo, en las pasadas luchas 
de la enseñanza en Madrid, va en el mismo sentido; y, 
sobre todo, la extensión de las experiencias de coordi -
nación de delegados de Asamblea, la gran adquisición -
de las luchas desde principios de año, sirven de compro 
10 

bación de la profundidad de esta voluntad de autoorga-
nización. 

Lo más importantes es comprender que ambos pr'oce 
sos no se excluyen mutuamente, sino que aparecen j u n ­
tos en la práctica, dentro de ese gran ensayo general pa 
ra la recomposición orgánica del movimiento de masas -
que estamos viviendo. La conquista de la legalidad -
del movimiento supondrá un desarrollo combinado de am 
bos procesos, de modo que, en particular, la construc -
ción sindical tendrá un fuerte contenido de autoorgani -
zación en si" misma y coexistirá con experiencias de au-
toorganización directa en las fábricas, los barrios, etc. 

La contradicción entre el nivel de combatividad y 
el de conciencia polít ica, ha sido otra de las caracte -
rísticas fundamentales del movimiento de masas. Los tra 
bajadores han hecho repetidamente la experiencia de te 
ner que realizar batallas prolongadas, durísimas, para -
obtener reivindicacionesminimas ; han desarrollado asTu 
na inagotable voluntad de combate, un profundo odio -
a la dictadura, una inmensa ansia de l ibertad. El mov[ 
miento de masas ha adquirido un instinto de ciase anti -
capitalista muy desarrollado, pero su conciencia no ha-
podido recoger aún con claridad la experiencia de las -
luchas conscientes y directas contra la burguesía, en to 
das sus variantes polrticas. El franquismo ha actuado a 
la vez de estímulo a la polit ización del movimiento — 
que ha debido afrontar a los instrumentos represivos d e -
la dictadura—, y de pantalla respecto al contenido anti 
capitalista de su actividad. 

Tras la desaparición del dictador, las masas han en 
trado en un proceso acelerado de poli t ización, quieren 
ser políticamente activas, han visto la libertad al alean 
ce de la mano y se han lanzado hacia e l la , despertando 
todas las reivindicaciones, todas las "cuentas pendien -
tes" de 40 años de explotación y opresión. Sin duda, -
sus'ilusiones democráticas" no solóse han mantenido, -
sino que se han extendido, pero están sometidas perma -
nentemente a la prueba de la acción. La actitud con -
que el movimiento de masas ha abordado la "tolerancia" 
gubernamental es ejemplar en este san tido : comprendien 
do que la decapitación de la dictadura ofrecía posibi l i ­
dades inéditas de uti l ización de la legalidad y de impo 
sición de una "legal idad" de hecho, más allá de los có 
digos franquistas, los trabajadores — guiándose por c r i ­
terios de eficacia para la acción, y sin rendir culto ni 
a la legalidad ni a la i legal idad—, util izaron amplia -
mente las CUD (Candidaturas Unitarias Democráticas , 
triunfadoras en las últimas Elecciones Sindicales, e i m ­
pulsadas fundamentalmente por C C O O , INPRECOR) y 
las Asociaciones de vec inos . . . , y organismos semilega_ 
les diversos, especialmente de carácter antirrepresivo, 
manteniendo siempre la Asamblea en el centro de su or 
ganización. En cuanto se comprobó la estrechez de la 
"tolerancia" y, pese al legal ismo y la moderación gene 
ral de las direcciones obreras mayoritarias, el movimien 
to desarrolló de un modo fulminante las consignas apro­
piadas (disolución de los cuerpos represivos, responsabi 
lidades por los crímenes del franquismo, amnistra labo -
r a l . . . ) y los organismos coherentes (delegados) con la 
nueva experiencia. 
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Asi", como ocurre siempre en los ascensos impetuo -
sos de las masas, la conciencia de clase ha empezado a 
ser "el factor más dinámico de la situación"; saltos ade -
lante en la situación de las masas que en condiciones -
normales hubieran tardado años en producirse, se dan -
ahora en unos días. 

La debilidad de la hegemonía del PCE es un dato -
que resume — en el plano polftico y en sus dos aspectos, 
"hegemonra" y "debilidad"— todas las caracterrsticas -
anteriores. La incapacidad esencial de la socialdemo-
cracia histórica para desempeñar el papel polftico en -
condiciones de clandestinidad, permitió al PCE ocupar-
sin competencia el papel político del reformismo, ba -
sando en el lo su hegemonra en el movimiento de masas . 
Pero toda la dinámica objetiva de las luchas ha entrado 
repetidamente en contradicción práctica con la linea pa 
cifista y conservadora del PCE, dentro de la cual la ac 
tividad de las masas renta una función exclusiva de pre 
sión. De este modo, con cierta frecuencia, se han pro 
ducido desbordamientos masivos de la dirección reformis 
fa y han surgido movilizaciones que desde el primer mo 
mentó se escapaban a su control (especialmente en Eus-
kad i ) . Estos hechos expresan como, en competencia -
con esa hegemonía reformista, posiciones revoluciona -
rias — más o menos consecuentes con una linea de inde 
pendencia de clase — han encontrado una audiencia de 
masas y han podido disputar en la práctica, y muchas -
veces ganar, la dirección del movimiento al PCE. Sin 
duda, estos desbordamientos no han tenido un carácter-
irrecuperable, no han supuesta ninguna ruptura polrtica 
de las masas con el reformismo, pero han significado u-
na acumulación de experiencias, de adquisiciones del -
movimiento, en las cuales residen las posibilidades exis 
tentes de plantear abiertamente la batalla al reformismo 
por la dirección de la movilización de las masas. 

Esta generalización del movimiento, cuya primera-
fase estamos conociendo, supone ya, y supondrá más 
aún en un futuro inmediato, el crecimiento de las orga 
nizaciones tradicionales, no sólo el PCE, sino también, 
especialmente, el PSOE. Pero este crecimiento no aho 
gara las posibilidades de los revolucionarios, que reco­
gerán ampliamente los frutos de ese "desplazamiento a 
la izquierda" de la actividad de las masas a que nos he 
mos referido antes. 

La hegemonía del PCE se verá contestada desde la 
socialdemocracia y desde la extrema izquierda; parale­
lamente, su linea polrtica sufrirá los efectos de tener -
que realizar simultáneamente concesiones a la burguesía 
y a los trabajadores. 

Las relaciones de fuerza dentro del conjunto del mo 
vimiento de masas adquirirá una movilidad extrema que 
se reflejará en procesos de recomposición y crisis in ter ­
nas en las diversas corrientes polrticas. 

Este conjunto de caracterrsticas actúan dentro del -
movimiento como un sistema de fuerzas, cuya resultante 
modificará su dirección según el curso concreto de los 
acontecimientos, pero manteniendo un sentido fundamen 
tal : la polarización clasista de la sociedad española. 

Suárez, un Gobierno de transición 

El gran capital ha tomado clara conciencia del fracaso-
del proyecto de "reforma de la dictadura". Desde el mo 
mentó mismo de su formación, el segundo gobierno del -
rey Juan Carlos afirmará públicamente su transitoriedad. 
El gobierno Suárez carece por completo de un programa 
que dé respuesta a los problemas claves del capitalismo 
español. Todo su qué hacer está dirigido a propiciar -
un desgaste progresivo de la relación de fuerzas social, 
que permita a la burguesía encontrar la posibilidad de 
dar paso a una nueva estabilidad polrt ica basada en la 
democracia cristiana y en la socialdemocracia. Este ha 
sido el sentido de todas las iniciativas emprendidas has 
ta el momento : 

— El intento de desmasificar el tema amnistía y, sobre 
todo, de quitarle su contenido de conquista instantánea. 
La amnistía ha alcanzado a la casi totalidad de los mil i 
tantes del PCE que estaban en prisión. Pero numerosos 
militantes de ETA y de LCR—ETA V I , militantes vascos-
en su inmensa mayoría, continúan en las cárceles fran -
quistas, e incluso han visto endurecidas sus condiciones 
de vida en el interior de las mismas. El objetivo funda 
mental del gobierno es que el movimiento de masas acep 
te, también en este terreno, una evolución por etapas . 
Aún lamentándose sensatamente de los limites del alean 
ce de esta amnistía, una parte importante de la prensa -
aparentemente "independiente" no ha dudado en afirmar 
que, "concedida la amnistía", los problemas fundamen­
tales se desplazan a otros temas políticos. El propio Fe 
lipe González, secretario general del PSOE, ha dado -
su contribución a la orientación del gobierno, explican 
do que la amnistía total sólo será posible con el "gobier 
no provisional". 

— Acelerar la división en el movimiento obrero en fa 
vor de la socialdemocracia, mediante la negociación di 
recta y privilegiada con e l la . Bajo la apariencia for -
mal de simples cambios de impresiones, las reuniones -
del Presidente del Gobierno con dirigentes socialistas y, 
sobre todo, con el propio Felipe González, persiguen -
este objetivo. 

— Mantener el "pr incipio" de la ilegalidad de! PCE, no 
porque considere que esa ilegalidad sea realmente un -
principio, sino buscando obtener la seguridad de mayo­
res concesiones y, sobre todo, la garantía del establee i 
miento del "pacto social" por parte del partido obrero -
hegemónico. 

— Reducir la "tolerancia" en cuanto a la actividad de 
las masas: ampliación mínima de la actividad legal con 
trolable, combinándolo con una mayor rigidez de inter­
vención contra la que resulta incontrolable; represión -
sistemática de las acciones en la calle ; organización o 
paraorganización de actividades de provocación; aumen 
to de la represión sobre los temas que son "no negocia -
bles" : Monarquía, Ejército, piquetes de huelguistas.. . 

En el terreno económico, la actividad gubernamen 
tal se reduce también a la toma de medidas tácticas. De 
un lado, poner directamente en manos del gran capi ta l -
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la dirección de lapoltrica económica. De otro, retrasar 
cualquier medida de estabilización hasta después deque 
se hayan celebrado las Elecciones Generales y pueda e 
xistir una mayor "confianza polrt ica" del movimientode 
masas. Si se tiene en cuenta que las cotas de inflación 
superarán este año los porcentajes de todos los anter io­
res, que el problema del desempleo —casi un millón de 
desempleados a fines del pasado año— no ha sido abor 
dado, que el capitalismo español se encuentre lejos aún 
de poder sumarse a la relativa reactivación económica -
iniciada en Europa, que las entradas de divisas han dis 
minuido considerablemente, e tc . , esto significa que el 
Gobierno se enfrenta con un durísimo clima social para 
el próximo otoño e invierno, en que los Convenios C o ­
lectivos deben renovarse. 

Qué hacer. . .? 

La oposición democrática: ampliar el "Pacto" 

Resulta significativo que la formación de Coordinación-
Democrática (CD ), "superando" la división anterior en 
tre la Junta y la Convergencia(2), se sitúe inmediata -
mente después de los acontecimientos de Vi tor ia . La -
burguesía democrática buscaba con ello dotarse de un 
organismo que pudiera cumplir, realmente, la función -
de pactar con el gobierno la "transición paci f ica", el 
abandono definit ivo de la dictadura. Por eso mismo, el 
objetivo fundamental con que nació CD fue el de exis 
tir simplemente para realizar este pacto. De su progra­
ma se hallaban excluidas las iniciativas de movilización 
de masas, incluso las movilizaciones reducidas y contro 
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ladas. Pero la enorme presión de la lucha social impi -
dio a CD mantenerse totalmente encerrada en esta posi­
c ión ; si no daba respuesta a las exigencias del movimi­
ento y, en particular, si permanecía totalmente inacti -
va ante el problema de los presos políticos, CD corría -
el riesgo de perder su credibilidad a los ojos de las ma 
sas. Esto la llevó a convocar una semana proamnistía a 
comienzos de verano. Pero si esperaba poder controlar­
las manifestaciones, se equivocó totalmente. En cada-
provincia, en cada ciudad, a lo largo y ancho de todo 
el Estado español, decenas de miles de personas salieron 
a la cal le, enfrentándose la mayoría de las veces a las 
fuerzas represivas, combinando las consignas de amnis -
tía con las de disolución de los cuerpos represivos y la 
exigencia de responsabilidades por los crímenes de la -
dictadura. 

Este desbordamiento abierto de la "semana amnistía" 
y el efecto en sus filas de las maniobras del nuevo go -
bierno, han remodelado la actividad de la oposición de 
mocrática, la han llevado a dar un nuevo paso a ladere 
cha en su orientación : 

— Adaptándose a la "transformación por etapas" del go 
bierno Suárez, la oposición ha comenzado a teorizar u-
na polrtica de conquistas parciales; conquistas que, por 
otra parte, en la mayoría de los casos no son más que -
promesas. La "ruptura democrática" y el Gobierno Pro 
visional, hasta ahora ejes de su orientación, han dado-
paso a la teorización de un "Gobierno de amplia repre­
sentación" o "Gobierno de amplio consenso democráti -
co" , que sirva para "preparar" las Elecciones Genera -
les. 

— Búsqueda de nuevos marcos de pacto, en dónde el -
PCE continúe, pero con un peso inferior al que tiene -
dentro de CD, y que sean, , sobre todo, marcos exclusi 
vos de pacto, sin niguna pretensión respecto a moviliza 
ciones. Los recientes "documentos de los 32 y de los -
44" , la "Cena de Aravaca" (3), e tc . , han sido otras -
tantas formas de preparar marcos más amplios de pacto— 
hacia la derecha burguesa— de lo que hoy constituye 
CD, marcos de pacto que rebajen el ya exiguo programa 
de este.organismo. 

— De este modo, el papel de CD debe continuar sien -
do principalmente el de existir simplemente. Es sinto -
mático que, precisamente después del éxitc de la sema­
na Amnistía, se haya comenzado a insistir más en que -
CD "hace aguas" (Tama mes, representante del PCE en 
C D ) . En realidad, incluso las movilizaciones controla 
das, limitadas, e tc . , resultan poco compatibles con los 
proyectos negociadores, cuando ambas cosas se preten -
den hacer desde el mismo organismo. De manera cada -
vez más clara, CD es un símbolo (en dónde la oposición 
burguesa se halla junto a los dos principales partidos o-
breros), y tanto la Democracia Cristiana como el PSOE 
realizan en ella tan sólo una pequeña parte de su polffi 
ca . Su mantenimiento corresponde únicamente a la ne 
cesidad de conservar las ilusiones del movimiento de ma 
sas en un organismo de pacto y en tratar de limitar laac 
tividad de las masas a los límites fijados por el pacto in 
terclasista. El PCE y las tres organizaciones maoistas -
que forman parte de CD tienen como función precisa -
transmitir esta polrtica pactista al movimiento de masas. 
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— En def ini t iva, la oposición democrática trata de esta 
blecer un marco político que permita un control estricto 
del paso de la dictadura a la democracia : los intentos -
por concretar planes de gobierno, la elaboración de "ga 
binetes en la sombra" (dejando huecos suficientes pa 

ra los sectores del régimen dispuestos a pactar), todo e 
l io se halla orientado a convencer al gran capital y al 
ejército de la posibilidad de "dar el paso" sin que e l lo -
suponga el estallido definit ivo de la crisis social. La -
actituddel propio PCE en relación a las bases militares -
de los Estados Unidos en el Estado español, afirmando, 
por boca de Santiago Carr i l lo, que su partido no exige-
su desmantelamiento por el nuevo Estado democrático , 
tiene por objetivo el ganarse esa confianza. 

Nuestra alternativa 

Ante el movimiento de masas se plantea una pregunta -
central : qué más es preciso hacer para acabar con la -
dictadura? La clase obrera, y con ella todos los sec 
tores oprimidos, se han lanzado repetidas veces a la lu 
cha, han protagonizado constantes experiencias de huel 
gas generales, han ocupado la cal le , han util izado t o ­
das las formas de lucha, legales e ilegales, que tenian-
al alcance de la mano. Pero la dictadura no ha sido -
aún derrocada. Los partidos obreros mayoritarios se nie 
gan a dar una respuesta política de acción de masas a e 
sa pregunta. Su política pactista exige la subordinación 
del movimiento a los programas y proyectos de la bur -
guesia. 

Para nosotros, cuatro elementosconfiguran la res -
puesta, cuatro elementos definen la alternativa política 
a la situación actual : la batalla por las elecciones in -
mediatas y por sufragio universal a una Asamblea Consti 
tuyente; la batalla por la formación de Aambleas Na -
cionales que permitan la autodeterminación inmediata -
de las nacionalidades oprimidas; lamovilización por l ie 
var "hasta el f ina l " el derrocamiento dd franquismo; y 
recorriéndolo todo e l lo , combinándose con el conjunto-
de las reivindicaciones sociales de las masas, la batalla 
por la organización de la huelga general. 

ELECCIONES INMEDIATAS A LA 
ASAMBLEA CONSTITUYENTE ! 

La negativa del gobierno a legal izar al conjunto del mo 
vimiento de masas y a los partidos obreros, la actitud -
conciliadora de la oposición democrática, buscando un 
"periodo" constituyente bajo control de un Estado fuer­
te, con limites importantes al pleno ejercicio de las li 
bertades democráticas, suponen la negativa de todos e-
Ilos a enfrentarse a unas elecciones inmediatas democrá 
ticas en las que (aún con todos los limites y deformacio 
nes que tienen por si" mismas en el reflejo de las relacio 
nes de fuerzas entre las clases) el peso protagonista del 
movimiento de masas se expresaría en la conquista de -
claras posiciones de fuerza para las organizaciones obre 
ras. 

Pero el movimiento de masas posee hoy la fuerza su 
ficiente para echar por tierra todos los planes de la bur 

guesia. La convocatoria inmediata a la Constituyente-
significa la legalización de todas las organizaciones po 
iTticas y sindicales, el pleno ejercicio de las libertades 
democráticas, en def in i t iva, el final de la dictadura. -
Por eso mismo constituye hoy la consigna política cen -
tral para impulsar la actividad de masas contra el régi -
men franquista y para enfrentarse a cualquier maniobra-
que,"en nombre de la democracia o del consenso demo­
crát ico" , aplace el derecho del movimiento a dotarse-
de la constitución y del gobierno que él mismo e l i j a . 

Unida a esta batalla, la puesta en pie de la consig 
na "Por la República", ha de servir para que el movi -
miento de masas haga frente a los intentos — aceptados-
por la oposición democrática y por los partidos obreros -
hegemónicos— de mantener la monarquía como garantía 
de estabilidad del régimen burgués. 

AUTODETERMINACIÓN ! 
ASAMBLEAS NACIONALES I  

La cuestión nacional se ha convertido en uno de los te 
mas más agudos de la lucha de clases en el Estado espa 
ñol . La crisis social global que constituye la caracteris 
tica esencial de la actual situación, ha creado una ere 
ciente oleada de radicalización contra uno de los ele -
mentos esenciales de la dictadura franquista : el ultra — 
centralismo, la feroz represión contra cualquier forma-
de expresión de las nacionalidades. El Gobierno actual 
se ha visto obligado a congelar el proyecto de "regiona 
l ización" iniciado por Fraga, consciente de que sólo -
servía para agudizar la lucha de las nacionalidades opri 
midas. Manteniendo la unidad nacional "por encimade 
todo" y negándose a cualquier "negociación" en este te 
rreno, trata de buscar soluciones de compromiso con la 
burguesía "democrática" de las nacionalidades, de for 
ma que ésta se comprometa a defender proyectos acepta 
bles que integren la actual sensibilidad de las masas. Es 
te ha sido el objetivo esencial de los contactos entre el 
Gobierno y la oposición democrática catalana. 
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Por su parte, los partidos obreros reformistas multi -
plican sus iniciativas para buscar fórmulas de pacto satis 
factorías para la burguesfa "democrática" de las nac io­
nalidades, y que eviten la asunción revolucionaria de -
la lucha contra la opresión nacional en manos del prole 
toriado. El marco poli"fico general de esta política se 
concentra en la consigna de los "Estatutos de Autono -
mia", concedidos durante la Segunda República, Estatu 
tos que significaban una dependencia respecto a las de 
cisiones de las Cortes centrales y que implicaban la ne 
gativa absoluta ol ejercicio del derecho a la autodeter­
minación en las nacionalidades oprimidas. La formación 
del "Consell de Forces Polrtiques" en Cataluña ( 4 ) , en 
dónde se agrupan solamente partidos burgueses y el pro­
pio PCE, el apoyo al Gobierno Vasco (cuya fundamen­
tal fuerza es el Partido Nacionalista Vasco) en Euskadi, 
son las vias concretas por las que el PCE pretende i n te ­
grar la radicalización de las nacionalidades oprimidas -
tras sus proyectos interclasistas. 

Frente a todo el lo, los marxistes revolucionarios a-
firmamos el derecho soberano de los pueblos catalán, -
vasco y gallego a decidir ellos mismos las relaciones -
que desean mantener con el resto del Estado español y a 
respetar totalmente esa decisión, incluso si fuera la de 
separarse y formar un Estado independiente. Ciertamen 
te, nosotros pensamos que en la situación histórica ac­
tual, la separación no constituye la alternativa más ade 
cuada para los intereses del proletariado y del pueblo -
vasco de esas nacionalidades. Creemos que, en las ac­
tuales circustancias, el marco más adecuado es el de u-
na República Federal de todas las nacionalidades y re -
giones que actualmente están sometidas al Estado espa -
ñol. Pero afirmamos el derecho de todas estas naciona­
lidades a separarse; defendemos como un principio i n a ­
lienable el inmediato ejercicio del derecho a la autode 
terminación en todas ellas. Por eso rechazamos cual -
quier otra medida que deje de lado este derecho. N i la 

Hace 40 años. . . 
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Asamblea Constituyente central, ni los "Gobiernos Pro 
visionales" impuestos a las masas vascas, gallegas, cata 
lanas, son una solución política real a la opresión na -
cional, ni tienen derecho alguno a interferir o controlar 
la autodeterminación nacional. La consigna de Elec -
ción por sufragio universal de la Asamblea Nacional so 
berana en cada una de las nacionalidades, que garanti­
ce la autodeterminación nacional, tiene como objetivo 
responder a este problema. 

LLEVAR H A S T A H T F Í Ñ A L 
EL DERROCAMIENTO DE LA DICTADURA ! 

Un solo virus puede infectar de nuevo todo el paTs. Esta 
es una idea repetida constantemente en nuestra agita -
c ión. La burguesía pretende apoyarse en una parte sus­
tancial de la dictadura para reconstruir el nuevo Estodo 
"democrático". La dictadura ha constituido la forma es 
pecTfica que ha adoptado el Estado burgués durante 40 
años. Su total desmanfelamiento constituye un peligro-
real para el poder de clase del capitalismo. Pero el mo 
vimiento de masas no puede aceptar que quienes defien 
dan y garanticen las libertades democráticas que él con 
quistara, sean los mismos fusiles que asesinaron hace me 
nos de un año a cinco revolucionarios, ni los mismos -
cuerpos represivos que han masacrado cada manifestó -
c ión, cada movil ización. La disolución de los cuerpos 
represivos y de toda la legislación franquista, la exigen 
cia de responsabilidades por todos los crímenes de ladic 
tadura, constituyen objetivos que el movimiento de me 
sas no puede abandonar. Además, los cuerpos represi -
vos constituyen la materia prima desde la cual se organi 
zan y se llevan a cabo los atentados fascistas. Desde -
Montejurra, hasta el secuestro y previsible asesinato del 
militante de ETA V "Pertur", pasando por el asesinato -
de Normy Menchaca enSanturce(5), por los atentados en 
el barrio "del Antiguo", en San Sebastián, la voladura 
del club juvenil del barrio de Usera en Madrid y un lar 
go etcétera, han sido los componentes de las propias 
fuerzas represivas, sobre todo de la BPS y de la Guardia 
C i v i l , quienes se han constituido en comandos fascistas. 
La lucha contra todo ello debe ser preparada desde aho_ 
ra. Los Comités de Investigación por el crimen de San 
turce, por el secuestro de Pertur, los Comités de Vigi 
lancia Antifascista que han comenzado a ponerse en pie, 
son los instrumentos de lucha y de organización para l ie 
var adelante esta batalla hoy, y para asegurar mañana-
el combate por la total destrucción de la dictadura ase­
sina. 

ORGANIZAR LA HUELGA GENERAL ! 

La perspectiva de la huelga general y su ut i l ización co 
mo consigna central en momentos como el actual respon 
de a cuatro objetivos : 

— Unificar las consignas políticas centrales con las rei 
vindicaciones económicas y sociales de las masas, cen 
tralizando en un mismo combate la lucha por el derroca 
miento de la dictadura y la movilización anticapitalista. 

— Desarrollar la centralización de los organismos de -
los que se dotan las masas para las luchas, desde CCOO 



y los partidos obreros hasta los Comités de Huelga deem 
presa; 

— Hacer vivo, consciente, en la actividad del movi -
miento de masas, su propio protagonismo en el derroca -
miento de la dictadura, combatiendo las tentativas de 
la burguesfa democrática y de los partidos reformistasde 
hacer aparecer la conquista de la democracia como u n -
resultado de su política pactista. 

— Cortar la hierba bajo los pies a la polrtica de "con­
quistas parciales" adoptada por la oposición democráti -
ca, situar en el centro de la actividad de las masas la 
necesidad de derrocar la dictadura. 

Un otoño decisivo 

En la situación política del Estado español, las batallas 
de los próximos meses van a tener un papel decisivo. En 
ellas el movimiento de masas tendrá la ocasión de acá -
bar definitivamente con la dictadura. 

Las negociaciones reivindicativas 

Las decisiones económicas adoptadas por el Gobierno -
significan que el movimiento de masas se verá confronta 
do a una extraordinaria dureza de la patronal, a la ame 
naza del desempleo y a la represión, ¡unto a las cuales 
la burguesía pretenderá acentuar la división sindical. 

Frente a e l lo , la clase obrera sólo puede triunfar re 
forzando las armas que ha puesto en pie a lo largo de -
los primeros meses de este año: las luchas de conjunto , 
las plataformas reivindicativas unitarias, las asambieasy 
delegados de las mismas para la negociación y la huel -

El desmoronamiento de la CNS ha llegado ya a t a ­
les extremos, que la propia patronal considera que ha 
dejado de ser un elemento úti l para la negociación de 
los Convenios Colectivos. Intentar basar únicamente en 
las estructuras de enlaces sindicales combativos la orga 
nizaciónde la lucha reivindicativa, constituirra un gra 

ve error. Para impulsar la autoorganización y la lucha 
unitaria, es necesaria una coordinación, una actividad 
unitaria real entre CCOO, UGT, USO y los demásorga 
nismos sindicales. La tarea de esta coordinación ha de 
ser el compromiso a impulsar la coordinaciónde los orga 
nismos representativos de las asambleas de base, de for­
ma que la clase obrera pueda hacer frente a todas las -
maniobras de la burguesfa y pueda dotarse de instrumen 
tos unitarios para dirigir su lucha reivindicativa. 

La unidad sindical 

Mientras que la dirección de UGT mantiene sus posicio 
nes divisionistas en el terreno sindical, la corriente raa 
yoritaria de CCOO — el PCE — continúa sindar una for 
ma organizada estable a las mismas a nivel de las em -
presas y ramos, continúa reduciendo ia actividad délas 
CCOO a la realizada por los estrechos aparatos de diré 
cción que las controlan. Ello pone en peligro real la 
unidad sindical, tan profundamente sentida por la inmen 
sa mayoría de los trabajadores de nuestro país. Todos -
los proyectos tendentes a lograr esa unidad se quedan -
reducidos a los límites fijados por los acuerdos entre las 
burocracias de CCOO y UGT. También en este terreno 
las organizaciones obreras reformistas intentan arreba­
tar a las masas su protagonismo, evitar su papel ac t i vo -
en la construcción unitaria del sindicato. 

Frente a todas esas maniobras, la batalla por un Sin 
dicato Único nacido de un Congreso Sindical Constitu -
yente y que parta de las asambleas de fábrica y de tajo, 
debe continuar siendo el eje central de la alternativa -
sindical de los marxistas revolucionarios. Pero la mate 
rialización práctica de ese Congreso Sindical no es po 
sible antes de la conquista de la legalidad para el con 
junto del movimiento obrero. Yeso plantee la necesi -
dad de dar respuestas tácticas concretas a la situación -
actual. 

El primer eje de esta táctica estriba en la necesi -
dad de que CCOO adopte una forma sindical organiza -
da estable, desde las empresas hasta los órganos directi 
vos, que permita la actividad efectiva de los millares -
de trabajadores que se reconocen en ellas y evite su sus 
titución por la burocracia dir igente. Así", el combate -
por una organización democrática del Congreso General 
de CCOO, que se decidió celebrar en la Asamblea Ge 
neral de la pasada primavera, ha de ser la ocasión para 
que CCOO adopte una estructura organizativa sindical 
estable y centralizada, democráticamente elegida des 
de la base hasta la dirección. Junto con e l lo , la bata­
l la por la conquista de la legalidad de CCOO ha de si 
tuarse én el centro de la actividad revolucionaria : im -
pulso de la organización de venta abierta de boletines -
de CCOO a todos losniveles, apertura de locales sindi­
cales de CCOO, etc. 

Preparar desde ahora las condiciones para el futuro 
Sindicato Único, y dotarse de los instrumentos adecúa -
dos a nivel de empresa para la negociación reivindicati 
va, exige combinar esta batalla con el impulso de la -
formación de sindicatos únicos de empresa, que agrupen 
a todas las corrientes sindicales que existen en su inte -
rior. 
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La lucha por la Amnistió 

Los proyectos del Gobierno tendentes a desviar la aten­
ción de las masas del tema de la amnistía no han tenido 
éx i to . Particularmente en Egskadi, la voluntad de las -
masas por continuar el combate hasta que no quede un -
sólo preso polTtico o un sólo exi l iado, se mantiene total 
mente en pie. Pero es preciso redoblar la lucha en unos 
momentos en que la relación de fuerzas con que cuenta 
el movimiento de masas puede, en este terreno más que 
en ningún otro, obtener una victoria tota l . 

Pero además, la ampliación de la batalla por la am 
nistia al terreno laboral, cuyo precedente más alto lo -
marcaron los 250 000 manifestantes de Bilbao, permite y 
exige que esta consigna se sitúe en el centro mismo de -
las negociaciones reivindicativas de la clase obrera. En 
numerosos bastiones obreros ya ha sido un hecho la am -
nistia para todos los despedidos por motivos polTticos o 
sindicales desde 1936; hay que ampliar esas victorias y 
ganar la misma batalla en todos los sectores en donde la 
dictadura y la patronal arrojaron de sus puestos de traba 
¡o a los obreros más combativos. 

Contra el Referendum farsa 

Retrasado una y otra vez, sin fijar aún el contenido del 
mismo, el Gobierno anuncia el Referendum para finales 
de año. 

Frente al mismo, la posición ha de ser unánime : 
Fuera el Referendum ! Ninguna duda, ninguna vacila -
ción en este terreno, mientras la amnistía no haya sido-
concedida, y mientras los partidos y organizaciones o-
breras continúen en la i legalidad. 

Pero el Referendum puede ser la ocasión para impul 
sar una movilización de masas unitaria tras objetivos po 
Ifticos centrales : 

Por las elecciones a la Constituyente ! 

Por la República ! 

Por la elección de Asambleas Nacionales soberanas en 
cada nacionalidad ! 

Es necesario unificar la respuesta obrera en torno a 
estas consignas, estructurar la unidad de acción de to -
dos lospartidos obreros y organizaciones sindicales. 

Este es el "voto obrero" que hay que poner en p i e -
frente a la farsa del Referendum de la Monarquía fran -
quista ! 

Pedro Aguirre 31.8.1976 

Notas(INPRECOR): 

1 . Este epígrafe reproduce integramente el apartado II 
de la Resolución Central aprobada en el Congreso, re -
cientemente celebrado, de LCR - ETA(VI), cuyo trtulo-
es "La linea general de la evolución del movimiento de 
masas". 

2 . Coordinación Democrática se creó el 29demarzode 
1976, y está en la actualidad integrada por diversas per 
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sonalidades y grupos burgueses (democracia cristiana) , 
el PSOE y el PCE, y tres organizaciones maoistas ( Partí 
do del Trabajo de España, Movimiento Comunista de Es 
paña y la Organización Revolucionaria de los Trabaja -
dores, esta última recientemente incorporada). Su o r i ­
gen se sitúa en la fusión de los dos organismos de cola -
boración existentes anteriormente : Junta Democrática -
(creada en jul io de 1974, y que agrupaba, en torno al 
PCE, a personalidades burguesas poco significativas yal 
PTE) y Plataforma de Convergencia Democrática (crea­
da a su vez en junio de 1975, y que agrupaba, en torno 
al PSOE, a algunos grupos de la democracia cristiana y 
al MCE y la ORT). 

3. Estos documentos se publicaron inmediatamente des­
pués de la declaración de Coordinación Democrática a 
rafz del decreto de Amnistía. En ellos aparecían como 
firmantes, aparte de los representantes burgueses que i_n 
tegran CD- y los representantes del PSOE y del PCE, o-
tros elementos burgueses que no forman parte de aqué -
Ha, al tiempo que los grupos centristas—maoistas se ha 
liaban excluidos. En tales documentos se hacia una crf 
tica mucho más "matizada" de la política reformista del 
Gobierno. La "Cena de Aravaca" ( 5 de agosto) fue u-
na reunión del mismo tipo (a la que no asistió el PSOE, 
n i , como en el caso anterior, los representantes de los 
grupos maoistas presentes en CD) , en dónde se sometió 
a discusión la formación de un organismo unitario de la 
oposición más "amplio" que la CD, y en dónde se espe­
culó sobre la formación de un gabinete ministerial en la 
sombra. 

4 . Organismo creado a principios de 1976, que integra 
únicamente a representantes de agrupaciones polfticas -
burguesas ¡unto con el PSUC (rama catalana del PCE ) . 
El Consell ha aparecido para la burguesía catalana y pa 
ra el propio PCE como una alternativa a la Asamblea de 
Catalunya, de la que forman parte, además de algunas 
personalidades burguesas y el mismo PCE, diversos gru -
pos de la extrema izquierda, y numerosas organizado -
nes de masas, de barrios, CCOO, etc, a fin de "inte -
grar la radicalización" de las masas catalanas, y "supe 
rar" de esta forma el papel que ha jugado la Asamblea-
en las movilizaciones. 

5 . En Montejurra fueron asesinados dos participantes de 
la fiesta anual de los carlistas, seguidores de Víctor Hu 
go, y heridos numerosos de ellos. Los disparos de bala-
fueron efectuados por presuntos partidarios de una co -
rriente carlista integrista, y que en realidad no eran s i ­
no elementos integrantes de grupos fascistas y parapoli -
ciales. La Guardia C i v i l , presente en toda la zona, no 
intervino en esta ocasión, aún y cuando la presencia de 
elemenos armados ya habíajsido señalada el día anterior. 

Pertur fue secuestrado en el País Vasco francés 
el día 23 de jul io pasado por "elementos desconocidos" 
(pertenecientes lógicamente a grupos parapoliciales). -
Su paradero, o si ha sido asesinado, se desconoce toda­
vía. 

Normy Menchaca fue asesinada en jul io de 1976en 
el transcurso de una manifestación por la amnistía por -
dos individuos vestidos de paisano, que fueron reconocí 
dos como Guardias Civi les. 



Gran Bretaña 

Amenaza racista 
Andrew Jenkins 

La política de inmigración 

Tal intensificación de las actividades racistas no podfa-
resultar nada sorprendente. El capitalismo británico se 
veta forzado, de manera cada vez más apremiante, a 

A principios de año, los medios oficiales se fel ic i taban-
por la satisfactoria evolución de las relaciones raciales-
en la Gran Bretaña. Alex Lyon, ministro responsable -
de la emigración y de las relaciones raciales, y un re­
presentante de la embajada pakistanTdeclararon enton­
ces que "el pais se halla en el camino de convertirseen 
una sociedad multirracial acabada, si se excluyen algu 
nos problemas de orden secundario que quedan por resol 
ver" (como el de la entrada de los asiáticos originarios 
de África oriental y que detentan pasaportes británicos, 
o el de los parientes de inmigrados llegados antes de -
1973). Tales concepciones se hallaban tan extendidas, 
que incluso un analista radical de las cuestiones racis -
tas, como Siva Nundam, escribió que el capitalismo -
británico estaba renunciando al uso del racismo, y que 
habrá optado por la integración de la clase media negra. 
Esta afirmación se vio aparentemente confirmada cuan -
do el demagogo racista Enoch Powel pronunció un solem 
ne discurso acusando a los medios oficiales de publicar 
estadísticas falsas en las que minimizaban, de manera -
fraudulenta, la importancia de la inmigración negra: -
no obtuvo eco significativo alguno en la opinión públi -
ca . Sin embargo, seis meses más tarde, Alex Lyon ha si 
do cesado en sus funciones, dos candidatos fascistas han 
resultado elegidos en los consejos municipales, la pren­
sa conservadora alza por las nubes a un nacional— socia 
lista que habrá anunciado su negativa a vender su casa 
a unos negros, tres estudianes negros han sido asesina -
dos, y se han registrado más de un millar de agresiones-
contra inmigrados. 

modificar sus leyes sobre la emigración, asTcomo la es 
tructura de la población inmigrada. Desde lósanos 50, 
el capitalismo británico ha empleado trabajadores negros 
de la Commonwealth. Estos inmigrados se instalaron en 
el país y obtuvieron legalmente todos los derechos c f v i -
cos. Esto sitúa a los inmigrantes en la Gran Bretaña en 
una posición mucho más fuerte que en otros numerosos -
paises de Europa Occidental, en dónde, en general, los 
inmigrados disfrutan únicamente de contratos de trabajo 
por un periodo limitado. A partir de 1 962, laclase do 
minante comenzó a limitar el derecho de entrada en el 
paTs a los ciudadanos negros de la Commonwealth. Es -
tas medidas se vieron agravadas con el final del periodo 
de boom económico, y el abandono de la polrtica impe 
rialisfa del capitalismo británico en beneficio de unaop 
ción europea. Uno de los problemas másdifTciles, here 
dado del anterior periodo, era la existencia de varias -
centenas de millares de negros que posefan pasaporte 
en dónde se afirmaba que eran ciudadanos del Reino U -
nido y de las Colonias. Esto les daba, pues, el derecho 
a entrar en Gran Bretaña. El primer intento por modifi 
car este derecho data de 1 968 . Entonces se adoptó un 
decreto, a iniciativa de James Callaghan, entonces mi 
nistrodel Interior laborista, en el que se limitaba el de 
recho de entrada automática en el pa's únicamente a los 
poseedores de un pasaporte británico nacidos en el pafs, 
o de padre y abuelos nativos de Gran Bretaña. A partir 
de entonces, la plena ciudadanra británica depende del 
color de la p ie l . El decreto sobre la inmigración, adop 
tado por el gobierno conservador en 1971, prohibió el -
derecho a establecerse a los inmigrantes que habían en­
trado en el pafs con un contrato de trabajo de duración 
limitada. Estos se debTan someterá un control po l i c ia ­
co y se hallaban amenazados de severas medidas de ex -
pulsión. De hecho, estas leyes estaban dirigidas más a 
los trabajadores de color que se encontraban ya en el -
país que a los mismos inmigrados. Para concluir este -
proceso, quedaba por adoptar un decreto sobre la ciuda 
danfa británica, que hiciera una clara distinción entre-
la posesión de un pasaporte británico y la ciudadanfa -
del Reino Unido. El ministro del Interior, Roy Jenkisns, 
señaló recientemente que tal decreto se hallaba en pre­
paración. Por él se limitará el derecho de entrada en 
el paTs únicamente a los ciudadanos del Reino Unido. U 
na última medida, cuyo objeto es poner f in al viejo es­
tatuto de la inmigración, será la restricción del derecho 
de los inmigrantes actuales a hacer venir a sus parientes, 
esencialmente del subcontinente indio. En este contex 
to se puede comprender el desarrollo del racismo en el -
seno de la clase obrera blanca. 

Aceite sobre el fuego 

Una de las razones que explican la sensibilidad de la -
clase obrera a la ofensiva racista, es el carácter extre -
madarnenfe chauvinista de la tradición ideológica de la 
izquierda laborista. Esta habrá lanzado una campaña -
por el control de las entradas de mano de obra, a f in de 
"proteger el trabajo br i tánico". Esta campaña fac i l i t ó ­
la intervención de los fascistas en los sindicatos, exp l i ­
cando la necesidad de tomar otra medida lógica en de -
fensa de los trabajadores británicos : la expulsión de los 
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inmigrados ! Desgraciadamente, un sector de la buro­
cracia sindical se ha embarcado en esta vía. La direc -
ción del sindicato de los empleados de hoteles pidió al 
gobierno laborista la reducción del número de permisos-
de trabajo para los inmigrados, demanda que fue rápi -
damente satisfecha. En febrero de 1976 se supo que el 
Departamente de Empleo, dirigido entonces por el porta 
voz de la izquierda, Michel Foot, habrá publicado un -
memorándum según el cual los permisos de trabajo para 
los trabajadores extranjeros no serían renovados si ex is­
tían trabajadores nacionales dispuestos a tomar este em­
pleo. De lo cual se deducía que tales licenciamienfos-
no se hallarían sujetos a ninguna apelación por licencia 
miento abusivo. El ejemplo quizás mós grave de estas -
medidas se produjo a principios de junio, en la cresta -
de la oleada de histeria racista, cuando la dirección -
del sindicato de los empleados de la hotelería se dirigió 
al Ministro del Interior para reclamar el reforzamiento -
de las medidas de expulsión contra los inmigrantes " i l e 
gales". Solicitó que "el decreto sobre la inmigración -
sea enmendado, a f in de forzar a toda persona que ofrez 
ca un empleo potencial, a verificar si un trabajador ex 
tranjero en búsqueda de empleo tiene un permiso de tra 
bajo en regía". 

El último elemento que permite comprender la esca 
lada del racismo nos reenvía al conjunto de las correla­
ciones de fuerzas entre las clases en Gran Bretaña. Gra 
cias a la primera etapa del "contrato social" , el Gobier 
no laborista ha registrado un éxito importante en el alza 
de la tasa de beneficio y en la baja del nivel de vida -
de la clase obrera. Los gastos sociales han sido reduci­
dos, lo cual ha provocado el deterioro de las condicio -
nes de educación, de alojamiento y de sanidad, en el 
mismo momento en que el paro se incrementaba. En una 
situación en la que la clase obrera, a causa del Gobier 
no laborista, y en alianza con casi toda la burocracia-
sindical (incluida la izquierda tradicional de Jack Jo -
nes y de Hugues Scanlon), ha sufrido varias derrotas, -
aunque estas no hayan sido decisivas, no resulta sorpren 
dente que el racismo se haya desarrollado en el seno de 
la clase obrera. En ausencia "de una contraofensiva fren 
te a las medidas capitalistas, los trabajadores blancos se 
han hecho sensibles a la agitación racista, que responso 
bi l iza a los negros de las colas que se producen ante las 
oficinas de desempleo y del hundimiento del Welfare S-
tate (conjunto de medidas concernientes a la seguridad 
en el empleo, al bienestar social, a los servicios de sa 
lud y de educación gratuitos, a la seguridad social, etc) 
El partido y la prensa conservadora han favorecido el -
desarrollo de los sentimientos racistas en la clase obrera, 
a fin de dividir la y debilitarla frente a los próximos ata 
ques contra su nivel de vida, y a fin de preparar una -
victoria electoral del partido Tory, en la eventualidad-
de que el gobierno laborista halla acabado de cumplir -
con su papel. Un reciente estudio de Donley Studler -
muestra que los Tories (conservadores) aumentaron en 
un 6,7 % sus resultados electorales en 1970 gracias a 
que mantenían posiciones más duras contra la inmigra -
c ión . Un informe de octubre de 1975 de la Comisiónde 
las Relaciones Comunitarias muestra que los laboristas -
obtuvieron la mayoría en febrero y en octubre de 1 975 -
únicamente gracias a los votos negros. 
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La clase dominante en tanto que tal (es decir, dis­
tinta de los intereses específicos del partido conserva -
dor) no desea un desarrollo ilimitado del racismo en la 
sociedad británica. Si los capitalistas están felices al 
ver a la clase obrera dividirse, no desean asistir hoy al 
nacimiento de un movimiento racista organizado. La -
formación de un núcleo fascista —relativamente impor­
tante para la Gran Bretaña— hace más agudo este pro -
blema. Si un movimiento racista se escapase a su con -
trol, se produciría una reacción explosiva de los traba­
jadores negros. La polftica de la burguesía ha sido has 
ta ahora la de operar en un marco en el que combinaba 
la integración y la represión selectiva. El decreto ra 
cista sobre la inmigración de 1968 estaba compensado -
por el decreto sobre las relaciones raciales, adoptado -
en el mismo año, que hacia i legal, en cierta medida, -
la discriminación racia l . El actual proyecto de nuevo-
decreto sobre la nacionalidad británica, se halla combi 
nado con la presentación al Parlamento de un proyecto-
de ley más severo sobre las relaciones raciales. Sin em 
bargp, en el último periodo se ha puesto el acento sobre 
la represión selectiva. La policía ha sido regularmente 
enviada a la búsqueda de inmigrantes "ilegales" y ha -
hostigado a los jóvenes desempleados antilleses; de 
cuando en cuando, estas intervenciones policiales han 
estado a punto de provocar auténticas batallas campales. 

El primer síntoma de las tensiones que actúan, bajo 
la superficie aparentemente en calma de las relaciones-
raciales en la Gran Bretaña, se puso de manifiesto cuan 
do Callaghan sucedió a Wilson como dirigente del parti 
do laborista, y al ser licenciado Alex Lyon. Este no a-
poyaba a la izquierda tradicional, sino que pertenecia-
a la vieja tradición "gaitskellista", que preconizaba u 
na polTtica liberal a propósito de la inmigración, y sen 
timental en lo que concierne al Imperio. Era evidente-
que Lyon deseaba detener la oleada de inmigrantes, pe 
ro al mismo tiempo también trataba de cumplir lo más rá 
pida y humanitariamente posible los compromisos adqui­
ridos frente a los 40000 asiáticos de África oriental y -
los aproximadamente 100000, entre mujeres e hijos de -
inmigrados originarios del subcontinente indio e instala 
dos en Gran Bretaña con anterioridad a 1973. Desde el 
año 1968 al año 1970, la media anual de nuevos inmi -



grados negros fue de 63 000 personas. Los conservado -
res, de 1970 a 1972, hicieron caer esa cifra a 45000. -
En 1973, tras la puesta en práctica del decreto de 1971, 
esa cifra se f i jó en 34000 personas. Acelerando los trá 
mites e incrementando las cuotas, Lyon hizo ascender e 
sa cifra a 50000 personas. Un sondeo realizado por el 
partido laborista entre los militantes sindicales de base-
demostró que estos consideraban la inmigración como la 
cuestión más importante frente a la inflación y el desem 
pleo. La dimisión de Lyon fue considerada por los d i r i ­
gentes de las comunidades inmigradas como una conce -
sión a los racistas, en concordancia con la reputación -
de Callaghan como defensor de una I mea dura en mate­
ria de inmigración. El mismo Lyon declaró : "He paga -
do el precio de mi voluntad de obtener justicia para los 
negros de este país. Jim (Callaghan) jamás dedicó mu 
cho tiempo a quienes abrazaban esta causa". También-
declaró que los funcionarios, bajo la presión de las 
fuerzas racistas, habrán hecho abortar estas reformas. -
Afirmó por otro lado que se habrá consagrado dinero al 
combate contra la pobreza de los negros ciudadanos, a 
f in de evitar la aparición de una situación "a la amer i ­
cana". 

Comienza la ofensiva 

A principios de mayo, los medios de comunicación de -
masas anunciaron que dos familias asiáticas expulsadas -
de Malawi, que no fenTan alojamiento, habrán sido al 
bergadas en un hotel de lujo por un Consejo municipal -
de Sussex, con un costo de 600 libras por semana. Un -
vendaval de grandes titulares denunció que se preveTa -
una nueva "invasión" masiva de asiáticos de Malawi. -
Los mass media denunciaron a los inmigrados como para 
sitos que trataban de entrar en Gran Bretaña para v iv i r -
de la seguridad social a expensas de los contribuyentes. 
Se produjo una explosión de sentimientos racistas. El -
High Sheriff ( Comisario) conservador del Sussex, recia 
mó el establecimiento de un campo de tránsito en el 
Condado para los inmigrantes asiáticos sin alojamiento : 
hagámoslo tan inconfortable como se pueda". 

Powel entró en l iza, estando como estaba ahora en 
condiciones de ganar audiencia. Anunció lacirculación 
de un informe secreto del Ministerio de Asuntos Exte 

riores, que había llegado a su poder por vfas misteriosas, 
que revelaba la existencia de un importante tráfico de 
inmigrante "i legales", y que el número de parientes de 
inmigrados del subcontinente indio'esperando su entrada 
era i l imitado. Declaró a los negros como responsables -
de los crímenes, de los conflictos sociales y de ataques 
cotidianos contra la pol icía. Declaró así" mismo estarse 
riamente preocupado por las numerosas armas de fuego y 
explosivos "extendidos" entre los inmigrados ! Si las'bo 
sas" continuaban, " la Belfast de hoy nos podrTa parecer 
un lugar envidiable". La respuesta de Powel I a esta -
perspectiva apocalTptica era la detención de toda nueva 
inmigración. Todos los sectores del partido conservodor 
tanto la "izquierda" como la derecha, hicieron frente -
común para exigir un control más estricto de los inmi -
grantes con anterioridad a la concesión de un permiso -
de estancia, y que se decidieran restricciones a la en -

trada de sus familias. Los parlamentarios laboristas no 
hicieron menos. Bob Mell ish, colaborador laborista de 
Wilson, exigió la prohibición total de la inmigración : 
"este paTs ha hecho todo lo que debfa. Ha actuado con 
mucho honor e integridad, pero yo digo que 'demasiado-
es demasiado'". La respuesta de Callaghan a la ofensi­
va de Powell fue garantizar el reforzamiento de! con -
trol de la inmigración. 

Pero los acontecimientos más significativos se desa 
rrollaban en la ca l le . En Londres, el 22 de mayo de -
1976, dos estudiantes negros fueron asesinados a púnala 
das. El 3 de junio, la embajada de Pakistán publicó -
un comunicado declarando que los ataques contra los in 
migrantes y sus propiedades se habrán convertido en "no 
excepcionales". El viernes 4 de junio, avanzada la no 
che, Gurdip Singh Chagger era apuñalado hasta la muer 
te en South Ha l l , un barrio de Londres en el que residen 
muchos asiáticos. Millares de estos se manifestaron en 
tonces contra el asesinato. Organizaciones corno el Mo 
vimiento de los Jóvenes Asiáticos de South Hall (South 
Hall Asian Youth Movement) y laConferencia Socialista -
Asiática ( AsianSocialist Forum) comenzaron a dar una d i ­
rección a los astáticos del barrio. Llamaron a laautode 
fensa del barrio y denunciaron la pasividad de los d i r i -
gentes negros "respetables". Los grupos de autodefensa 
se multiplicaron en diversos barrios, como por ejemplo -
en Blackburn y el East End de Londres. 

Eldomingo7 de junio se desarrolló una importante-
manifestación de asiáticos ante el puesto de policTa de-
South Ha l l , que impuso la liberación de los jóvenes asiá 
ticos detenidos al principio de la ¡ornada. Praful Patel, 
un dirigente conservador indio, declaró : "Los dirigen -
tes tradicionales asiáticos son rechazados por los ¡ove -
nes militantes. . . Si no aparecemos más activos, perderé 
mos la débil influencia que aún conservamos". Los no ­
tables de la comunidad pusieron en pie un Comité de Ac 
ción Asiática (Asian Action Committee) que exigió a 
Callaghan la denuncia de la asesinatos y reclamó entre 
vistarse con él . Cuatro días después, el presidente del 
Comité, Shigbat Kadri, declaraba :"no hemos recibido-
ni siquiera una respuesta, loque para nosotros ha supues 
to un gran choque que nos aterroriza". Finalmente, -
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Calaghan se entrevistó con los dirigentes. Afirmó que-
continuarfa, como antes, con su oposición al racismo, -
pero insistió en la denuncia de los grupos de vigilancia 
negros. 

Los oficiales indios, pakistanfes y bengalfes reci -
bieron una oleada de informes de agresiones racistas. En 
Barking, 8 asiáticos fueron rodeados por 150 blancos. -
La policía intervino y detuvo a 9 personas, de ellas 7 a 
siúticos. La novedad que se habfa producido en la sitúa 
ción era la voluntad de los trabajadores negros de salir-
a la cal le. Esta voluntad se puso de manifiesto durante 
meses, en los que millares de negros participaron en ma 
nifestaciones antifascistas. El 23 de abr i l , en Bradford, 
millares de jóvenes negros se opusieron a una manifesta_ 
ción del Frente Nacional y a la policía que los prote -
gfa, en el momento en que éstos atravesaban un barrio -
negro de la ciudad. Se lanzaron ladril los, y se volca -
ron varios coches de la pol ic io. Después del asesinato-
de South Ha l l , la Conferencia Permanente de las Anti -
Has (West Iridian Standing Conference) decidió que se 
debían de poner en pie grupos de defensa comunitaria , 
para "oponerse a los atentados contra la vida de los ne 
gros". En Blackburn, en dónde se contabilizan hasta 3 
ó 4 agresiones por día, la Aociación de los Trabajado­
res Indios ( Iridian Workers Association) estudió el per í -
metro de defensa que podría establecerse en torno al ba 
rrio de inmigrados. La capacidad de los negros para or 
ganizar lo autodefensa enfrió considerablemente el ar -
dor de los racistas "respetables" de la clase dir igente. -
Estos se deban cuenta del precio que podrían tener que 
pagar atizando las tensiones racistas : la pérdida del con 
trol del centro de numerosas ciudades. 

Los fascistas han ganado mucho con la escalada ra­
cista. A principios de año se hallaban hundidos en u n -
relativo desarrollo. Se habfa producido una escisión en 
el Frente Nacional, la más importante organización -
fascista. La minorfa fundó el Partido Nacional, que ca 
razterizó al Frente como una organización antidemocrá 
t ica, controlada por hitlerianos. El Frente Nacional , 
por su parte, denunció al Partido Nacional como una a 
lianza entre agentes del partido Tory y neomarxistas. -
Ambas organizaciones son de hecho fascistas, aunque lo 
nieguen, porque el fascismo tiene connotaciones antipa 
trióticas en Gran Bretaña. Los dos grupos se presenta -
ron a las elecciones municipales de mayo, obteniendo -
cerca de 900000 votos, en unidad con otras pequeñas or 
ganizaciones. 

En Blackburn, ciudad cuya industria texti l se halla 
en decl ive, y en dónde reside una amplia comunidad de 
inmigrados, el Partido Nacional ha conseguido dos es 
caños en lo que, hasta ahora, habfa sido un coto cerra­
do de los laboristas. La media de votos recogida por los 
candidatos fascistas en esta ciudad se aproxima al 37°/c. 
Un portavoz del partido laborista comentó el acontecí -
miento declarando "que se hallaba inquieto por la victo 
ria de los fascistas, pero que le preocupaba menos que -
si hubiera sido una victoria comunista" ! Estas victo -
rías hacen de Blackburn una de las zonas en las que las 
agresiones fascistas son más graves. El 22 de mayo una 
manifestación antifascista tuvo que ser protegida por la 
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pol icfa, armada con porras, frente a los ataques de los 
paseantes histéricos. En Bradford, otra ciudad tex t i l , -
el Frente Nacional obtuvo buenos porcentajes en circun 
cripciones obreras, especialmente en la que se presenta 
ba el alcalde. De manera signif icativa, la cirsunscrip-
ción en la que los jóvenes negros habfan atacado la ma 
nifestación fascista, se produjo una evolución diferente 
de la media nacional : los laboristas ganaron sobre los to 
ríes. 

En Leicester, el Frente Nacional obtuvo un 18,5% 
de los votos ( los laboristas un 3 5 , 5 % ) . Sus tanteos más-
significativos se produjeron en las circunscripciones do 
minadas por los laboristas, en donde se enfrentaron a -
personalidades de la derecha laborista, como por e jem­
plo dos antiguos alcaldes que, cuando ocupaban d icho-
cargo, habfan publicado en los periódicos esfeafricanos 
comunicados en los que prevenfan a los asiáticos de que 
no vinieran a Leicester. En una de las circunscripcio -
nes sólo faltaron 63 votos para que el Frente Nacional -
obtuviera un escaño. El dirigente laborista de Leices -
ter, el reverendo Ken Middleton, deseó no ver en e l lo -
más que "una fase pasajera, un momento de aberración". 
Cri t icó a los miembros del partido laborista que partici 
paban en las actividades de los fascistas. Sin embargo, 
al I f en dónde los fascistas habfan sido activos se produ -
jo un declive electoral del Frente Nacional. Desgracia 
damente, el apoyo electoral al Frente Nacional no h a ­
brá sido sólo un momento pasajero. El 1 de ju l io , en el 
transcurso de una elección parcial en Londres, en una-
zona de fuerte implantación laborista, los Tories obtu -
vieron el 12% de los votos, el Frente Nacional un 18,5 
el Partido Nacional un 26, y los laboristas un 43 ,5 . La 
suma de los votos fascistas fue, pues, superior a la de -
los laboristas. 

La repuesta del movimiento obrero 

En el momento actual, la burguesfa no puede apoyarse 
riamente a los fascistas, pero se ha demostrado que el ra 
cismo podfa ser uti l izado para dividir a la clase obrera, 
y favorecer avances electorales de los Tories, como ocu 
rrió en las elecciones municipales de mayo. La respues 
ta del movimiento laborista a la escalada racista ha si -
do, o inadecuada, o perniciosa. El Gobierno laborista 
declaró hallarse estudiando la apertura de un registrode 
parientes de inmigrantes ya entrados en el pafs. Tal 
medida reforzaría inevitablemente los controles. Nume 
rosos dirigentes locales del partido han pedido la prohi­
bición de la inmigración. El Comité de Organización , 
sin embargo, ha lanzado una campaña antiracista. Pe -
ro resulta di f íc i l averiguar lo que esta haya podido con 
seguir. El único llamamiento claro fue el que pedía a 
los miembros del partido laborista el que no participasen 
en las manifestaciones contra el Frente Nacional y otras 
organizaciones racistas. Fuera de esto, la izquierda la 
borista y sindical han guardado un prudente silencio so 
bre el problema de conjunto ! 

El Partido Comunista ha estado implicado en la or 
ganización de conferencias y marchas contra el racismo, 
pero su orWntación política no era correcta. Evitó el o 
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ponerse claramente a toda regulación de la emigración. 
Su consigna central fue la de "Una raza, la raza huma­
na" , consigna que trata de entusiasmar a capas tan de 
cisivas como el clero progresista y los liberales modera­
dos ! El objetivo esencial del PC ha sido el reforzamien 
to del nuevo proyecto de ley sobre las relaciones racia 
les, con el fin de forzar de esta forma al Estado a poner 
el racismo fuera de la ley. Y esto, a pesar de que el a] 
canee de la legislación sobre las relaciones raciales só 
lo puede ser l imitado, tal como han demostrado las ac -
ciones de Robert Relf. Este, que se declara a si" mismo 
como un admirador de Hit ler, fue encarcelado a princj^ 
pios de mayo, tras haberse negado a retirar un cartel co 
locado en su casa anunciando "se vende a una familia -
inglesa". Relf declaróque "el día en que un inglés ha -
sido encarcelado por haber querido poner a Inglaterra -
en el primer lugar, es un día tr iste". La prensa conser 
vadora hizo de Relf un héroe popular ! Se colocaron nu 
merosos carteles y se firmaron numerosas peticiones en -
muchas empresas. Seis semanas más tarde el Gobierno, 
ambarazado, se las arregló para liberar a Relf, que fue 
acogido por un comité de recepción fascista triunfante . 
Relf se unió después al Frente Nacional, organizándose 
con él una serie de mítines. Aproximadamente en el -
mismo momento, la policía detuvo a un antifascista en 
Rhotherham por haber pintado la consigna "Negros y -
blancos, unámonos y luchemos", que ha sido inculpado 
en nombre del decreto sobre relaciones raciales. 

La ut i l ización del racismo por la burguesía br i táni­
ca no es un incidente aislado, aunque tenga el l imite -
que hemos mencionado anteriormente. Es un arma dema 
siado úti l como para que no sea uti l izada de nuevo. In 
cluso si los racistas consiguen la victoria en su ba ta l la -
contra toda nueva inmigración negra, pueden proseguir 
su acción hasta obtener el repatriamiento de los negros. 
Ahora, más que nunca, resulta absolutamente priorita -
rio para los revolucionarios el comenzar a poner en pie 
una campaña antiracistadurable en la clase obrera. Es 
necesario ganar a sectores de trabajadores a la idea de 
la autodefensa de los negros, como primera etapa hacia 
la autodefensa del conjunto del movimiento obrero. Se 
debe combatir todo control sobre la inmigración. Para 
explicar esto a los trabajadores que creen que la cr is is-
de los gastos sociales y del desempleo son debidos a la -
inmigración, es urgente avanzar un programa de acción 
obrero como solución a la crisis, sosteniendo al mismo -
tiempo cada acción inmediata contra la ofensiva de los 
patronos. Los racistas deben ser rechazados del moví -
miento obrero, y los fascistas, expulsados de las calles. 

Si se extrae la lección de los últimos meses, la iz 
quierda británica puede salir reforzada de este periodo. 
La inmensa fuerza de los sindicatos obreros en la G r a n -
Bretaña no es suficiente como para compensar un nivel -
político demasiado bajo. La lucha por una corriente de 
izquierda que sea capaz de romper la ofensiva patronal 
exije un combate consistente contra las debilidades d e -
la clase obrera, como el sexismo, el chauvinismo antiir 
landés y, por encima de todo e l lo , el racismo. 

Andrew Jenkins 

El 25 de agosto, antes de que finalizara el período de 
vacaciones, J . Chirac abandonaba públicamente su 
puesto de Primer Ministro, lo que suponía, automática­
mente, la dimisión del Gobierno. A excepción del he 
cho de que el teenócrata Barre, no afil iado polfticamen 
te, se encuentre en el lugar de Chirac, de que tres o -
cuatro ministros hayan sido reemplazados, y que algu -
nos hayan cambiado de cartera, podría dar la impresión 
de que no se ha producido nada importante. Sin embar 
go, este cambio de ministros ha producido una gran emo 
ción en el mundo polrtico de la burguesía francesa. Se 
supo por los mismos interesados, que Chirac ya había d i 
mitido el 26 de ju l io , y que si permaneció en sus funcio 
nes fue a petición del propio Giscard. Las causas del 
cambio de ministros ponen también de manifiesto la pro 
fundidad de la crisis que se incuba en Francia. 

Al partir, Chirac declaró que lo hacía porque no -
disponía "de los medios necesarios para asumir eficaz -
mente sus funciones", en otras palabras, que Giscard le 
habrá negado estos "medios". Por su parte, éste, des -
pues de haber recordado que, según la Constitución, él 
era el número uno en el país, y que el Primer Ministro -
le estaba subordinado ( lo cual , por otro lado, no ha si 
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do cuestionodo por Chirac) , añadió que el antiguo Con 
sejo de Ministros no se había mostrado como un equipo -
coherente, que en la reciente sesión del Parlamentólos 
partidos habrán "ejercido una excesiva influencia sobre 
su acción gubernamental", reprochando de esta forma a 
Chirac el haber arrastrado los pies en el momento en 
que habrá sido necesario el alineamiento de la UDR, 
contrario a la aprobación de un proyecto de ley muy 
querido de Giscard; y, sobre todo, hizo saber que si" ha 
bfa existido un desacuerdo entre Chirac y él mismo, al 
ser el primero partidario de proceder a elecciones parla 
mentarías anticipadas en el otoño de 1976, mientras que 
Giscard se inclinaba por esperar al término legal de 
1 978 . La verdadera explicación del cambio de gobier -
no que se acaba de producir reside precisamente en este 
desacuerdo, y en las razones que lo han provocado. 

Los problemas del régimen bonapartista 

Para comprender la profunda significación de este cam­
bio, hay que recordar, primeramente, que la V Repúbli 
ca tiene una Constitución bonapartista, hecha a la me 
dida de de Gaul le. No es cierto lo que escribía P. 
Viansson - Ponte en Le Monde ( 26 de agosto) de que, -
con la salida de Chirac, "es la ruptura del régimen. . . . 
quizás el f in de la V República . . . y el advenimiento -
de la VI República". Nadie ha definido todavía esta -
VI República; en todo caso, ésta no será el producto de 
un simple cambio gubernamental, sino de una gigantes­
ca crisis social y polít ica, de grandes enfrentamientos -
políticos ( que podrían ponerse al orden del día mucho -
antes de lo que se piensa). Entre tanto, el régimen bo 
napartista ha permanecido después de de Gaul le . Y o ­
demos, tal como nosotros habíamos escrito en la época , 
"un bonapartismo sin Bonaparte". Pero alguien debía -
de ocupar el lugar de Bonaparte, vacío desde la partida 
de de Gaul le. Han sido y son sub—bonapartes, e inclu 
so sub-sub— bonapartes, quienes lo ocupan o aspiran a o 
cuparlo —la polít ica, como la naturaleza, tiene horror 
al vacío —, pero no se transforma en Bonaparte quien -
quiere: para qje se cree eventualmente tal personaje -
son necesarias circustancias muy especiales, como la -
Guerra y la Resistencia. El mismo de Gaul le , que ha 
bfa conseguido jugar ese papel durante años, obtenien­
do votos de confianza en referendums plebiscitarios, obs 
cureciendo las lineas de demarcación entre las clases , 
llegando a restarle un millón de votos al Partido Comu -
nista, vio como se quebraba su pedestal tras los aconte­
cimientos de mayo del 68, y no tuvo otra salida que mar 
charse. Sus sucesores ( primero Pompidou, ahora Gis -
card) han tenido y tienen que hacer frente a un ascen­
so de las masas, y los referendum les están vetados ( Pom 
pidou, que lo intentó, recogió un 60/¿ de abstenciones) 
En 1974, Giscard fue elegido con menos de un 51 % de -
los votos, y las dificultades económicas, lejos de haber 
ampliado su base electoral desde entonces, han produc| 
do lo contrario. 

Además, desde su elección, Giscard no consiguió -
hacer marchar al mismo paso a las tres formaciones que 
constituían su mayoría parlamentaria. Estos saben que, 
de cualquier manera, sufrirán pérdidas en las próximas-
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elecciones y se pelean por disponer de las mejores cir -
cunscripciones . Las divergencias de esta mayorfa, tan­
to en el Parlamento como en el Gobierno, son una cosa 
casi cotidiana. Estas diferencias se han agravadoengen 
drando tensiones crecientes entre Giscard y Chirac, a 
raíz de la derrota sufrida en las elecciones cantonales-
de marzo últ imo. Estas elecciones no fueron sólo un a -
vanee de lo que serán las elecciones municipales de la 
primavera de 1977, preludio a su vez de lo que serán -
las elecciones legislativas de 1978. De hecho, la cam 
paña electoral se halla prácticamente abierta, y el pro 
blema que se plantea a estos señores es el de cómo e v i ­
tar la derrota. 

Dos proyectos 

Este problema no es en modo alguno secundario. Es más 
que un cambio de mayorfa, es el problema planteado por 
la perspectiva de una elección que podrfan conducir a 
la entrada de miembros del PCF en un gobierno dirigido 
por Miterrand. Este ha sido, yes , expresado en las con 
diciones de Francia, el problema que preocupó a Ford, 
Kissinger, Helmut Schmidt, Callaghan, Giscard, hace-
tan sólo unos meses en Puerto Rico : el del acceso a fun 
ciones de gobierno de ministros comunistas en Europa oc 
cidental. Los dirigentes de las grandes potencias c a p i ­
talistas saben muy bien que los partidos comunistas euro 
peos no tratan de derrocar el régimen capital ista; pero-
tienen miedo de la dinámica de clase que podrfa provo­
car las ilusiones de los trabajadores en la presencia d e -
ministros comunistas, y de la eventual incapacidad de -
estos últimos para mantener su control . 

De qué forma se plantea prácticamente el problema 
en Francia ? En la actualidad resulta evidente que la 
Unión de la Izquierda no se romperá antes de las elec -
ciones de 1978; esto serfa posible después, si ésta no -
consiguiera una victor ia. La mayorfa en las elecciones 
legislativas depende del desplazamiento hacia la dere -
cha o hacia la izquierda de unos cuatrocientos o quinien 
tos mil vo ros flotan-es, sobre un total de electores de aproxi 
madamente 28 millones, o sea, alrededor de un 2°/c del 
cuerpo electoral. Este pequeño número de votos flotan 
tes se sitúa esencialmente en lo que se llaman "las nue­
vas clases medias", cuyo apoyo se esfuerzan por ganar-
todos ios partidos burgueses y los partidos obreros de ma 
sas, PS y PCF. 

No existfa ningún desacuerdo entre Giscard y Ch i ­
rac sobre algunos de los medios a emplear para ganar es 
tos votos: por ejemplo, alimentando el miedo denuncian 
do la delincuencia, favoreciendo el racismo y la xeno^ 
fobia, utilizando a la policfa abundantemente, con el 
pretexto de garantizar la "seguridad" de los ancianos , 
etc. También se hallaban de acuerdo en tratar de ganar 
algunos votos mediante subvenciones, subsidios, limos­
nas, sobre ciertas categorfas ( campesinos, personas de 
edad, etc.) El debate era otro. El proyecto de Giscard 
es proceder a algunas "reformas" de corto alcance, que 
se correspondan con el espfritu'Vnoderno"de las capas co 
diciadas, reformas que le pareefan suficientes como pa­
ra hacer bascular de su lado a electores que en la actúa 



I ¡dad se hallan atraídos por la Unión de la Izquierda, -
pero que, en cualquier caso, tienen miedo de lo deseo 
nocido que resulta para ellos la llegada de los comunis­
tas al gobierno. Si bien es cierto que estas "reformas", 
estas reformillas, disgustan a una gran parte del electo­
rado de la actual mayorra, Giscard piensa que esteelec 
torado no podrá hacer otra cosa que votar, a pesar de 
todo, a su favor, ante el "peligro comunista". 

Chirac hacia otro análisis. Estas "reformas", pen ­
saba, lejos de permitir morder sobre el electorado de la 
izquierda, no hacen sino alimentar los deseos de más -
reivindicaciones, de nuevas reformas; no aportan los vo 
tos provenientes de la izquierda e incluso hacen perder 
votos, por abstención, a la derecha. Esperar a 1978 se 
ría ir derechos a la derrota. Asi", con un temperamento 
agresivo, proponía bascular la poli"tica atentista de la -
Unión de la Izquierda, unificar rápidamente a la mayo­
rra, y proceder a elecciones anticipadas durante el oto 
ño, en un momento en q je la reciente atenuación de la 
recesión aún será apreciable, y antes deque lasituación 
se deteriore de nuevo y se sientan los efectos de la~> me 
didaí; ds austeridad necesarias para combatir la ¡ n í a ; ! -
ón y superar el défici t de la balanza comercial, 

Giscard hizo prevalecer su punto de vista, y Chi -
ra ; se fue; convencido de que la Unión de la Izquierda 
va 3 resultar ganadora, no quiere ser corresponsable. A 
quienes se pregjnten q j ién de los dos tenía razón, des­
de el punto de vista capitalista, se les debe responder -
que, en este terreno, no existe la buena y la mala solu 
c ión ; el problema para los burgueses es escoger la me -
nos mala. En lo inmediato, Giscard obtiene algunas pe 
quenas ventajas, a expensas de la UDR y de Chirac,que 
no pueden atacarle abiertamente sin agravar más aún la 
situación de la mayorra. Lo más probable es que Chi -
rae, aún expresando sus posiciones políticas en determi 
nadas circunstancias, espere al fracaso de Giscard, que-
considera inevitable. 

El nuevo Gobierno no ha hecho público aún su pro 
grama detallado. Lo que si ha hecho saber es que su pri 
mer objetivo será la lucha contra la inf lación. En se -
gundo lugar, ha designado la cuestión de la "seguridad'1 

de la que hemos hablado anteriormente. Se ha "olvida 
do" hablar del desempleo, que en la actualidad se apro 
xima a la cifra de 1 200000. 

El atentismo de las direcciones 
del movimiento obrero 

Después de las elecciones cantonales, las direcciones -
del PCF, del PS y de las centrales sindicales piensan , 
al igual que Chirac, que el tiempo trabaja a su favor , 
que no hay que perturbar en lo más mínimo a la parte -
flotante del electorado, la cual , por el momento, pare 
cen haber ganado. Frente al conflicto Giscard-Chirac 
mantienen una posición casi indiferente : la política de 
uno y de otro es la misma, está condenada al fracaso, -
etc. Añadamos a esto que han puesto la sordina sobre -
sus diferencias, sin, por otro lado, dejar de dirigirse -
golpes bajos. Al mismo tiempo, para asegurarse con ma 

yor certidumbre una parte de los votos flotantes, Mite -
rrand ha realizado sutiles aperturas hacia Giscard, de 
clarando que no se opondría obstáculo alguno a que Gis 
card permanezca en la presidencia si la Unión de la Iz­
quierda ganaba en 1978. Lo cual ha provocado algu -
nos refunfuños del PCF, ( "Giscard tendrá que someterse 
o d im i t i r " ) , que no significan nada diferente de lo que 
d ice Mi terrand. 

Por otro lado, con la misma intención, tratan dega 
narse a una parte de los gaullistas, que se hallan de u-
fias frente a Giscard por su política exterior, que ya no 
es la de la "Europa europea" de de Gaul le, sino la de 
la Europa estrechamente asociada a la Alianza Atlánti -
ca y a los Estados Unidos. Para conseguir esto, el PCF 
propone "la Unión del pueblo de Francia", y cuenta 
con el apoyo abierto de una parte de la dirección del -
PS. Nos parece dudoso que esta política lleve a mucho 
gaullistas a votar por el PCF, e incluso por el PS, pero 
lo que sí consigue es aumentar la confusión que estos -
partidos siembran en la clase obrera. 

Jamás sabremos si el proyecto de Chirac de eleccio 
nes anticipadas, en las condiciones en que él quería ha 
cerlas, hubieran tenido éxito. Pero el cambio de minis 
tros, por el momento, ha dado la vuelta a la situación : 
existe flotamiento en la UDR, disturbios en el electora­
do de la mayorra. Las medidas de austeridad contr ibui­
rán también, en lo inmediato, a crear nuevos desconten 
tos, en particular entre las nuevas clases medias. De e 
l ióse desprende que las direcciones del movimiento o-
brero tendrían interés en exigir ahora mismo las eleccio 
nes anticipadas. Se les puede preguntar: porqué espe -
rafs a 1978 si tenéis el éxito al alcance de la mano? -
Disponéis de un medio fácil para forzar a Giscard : ha­
ced dimitir a una veintena de diputados socialistas y co 
munistas en circunscripciones escogidas en el conjunto-
del país, provocariáis elecciones parciales en las que -
ganaríais con mayorías más amplias, y Giscard nopodrfa 
hacerse el sordo. Es previsible que los dirigentes del PS 
y del PCF se nieguen a recorrir a tal procedimiento, por 

que temen toda agitación política demasiado fuerte a n ­
tes de la campaña electoral o f ic ia l . Les basta con las 
manifestaciones limitadas sobre reivindicaciones econó­
micas, mientras que estas no se orienten en dirección a 
una lucha por el poder. 

El atentismo de las direcciones del movimiento obre 
ro es una cosa. Pero las dificultades económicas aumen 
tan y la austeridad golpeará a todos los que viven de su 
trabajo. El nuevo Gobierno se verá forzado a reforzar­
la represión contra las masas trabajadoras, a f in de apli 
car su programa. Las luchas son inevitables; algunas ya 
se perfilan en el horizonte. Su amplitud, su nivel poli" 
t ico, no se pueden discernir todavía claramente, pero -
lo más probable es que la situación del Gobierno no sea 
en absoluto cómoda. No se puede excluir que, en t o r ­
no a las elecciones municipales de la próxima primave­
ra, la burguesía experimente una crisis más grave aún -
de la que ha separado a Giscard de Chirac, una crisis -
que no se limitará a las esferas gubernamentales. 

Pierre Frank 1.9.1976 

23 



Suecia 

Ante las elecciones Tom Gustafsson & G. I. Johnsson 
El 19 de set iembre se ce lebrarán las elecciones genera­

les a l Parlamento sueco (R iksdagen) . Hace unos días, 

el corresponsal en suecia de l Observer comparaba estas 

e lecciones con la cé lebre carrera de caba l los , la stee -

p i e chase. Resulta imposible de preveer qu ién va a re 

sulfar ganador. Todo puede ocur r i r . El resultado será -

una incógn i ta hasta e l ú l t i m o momento, ya que c u a l ­

qu ie r cand idato puede caer en el obstáculo f i n a l . La 

comparac ión resulta muy e x a c t a . En este momento, los 

espectadores ya no pueden seguir el desarro l lo de la ca 

r re ra . N o sabemos qu ién es e l que va en pr imera posi -

c i ó n . 

Una cosa es segura : a los socialdemócratas ( SD ) -

les va a resultar muy d i f í c i l conservar sus puestos en e l 

gob ie rno . En el momento de in ic iarse la campaña elec 

t o r a l , dios antes de las vacaciones de verano, los son -

déos de op in ión daban a los SD un 3 8 % . Es la pr imera 

v e z , después de decenas de años, que éstos caen por de 

bajo de l 40 °/o. La pr imera razón de la pérd ida de popu 

lar idad de los SD hay que buscarla en la serie de escán 

dalos en que se han v isto compromet idos, siendo los más 

conocidos e l t rá f ico de div isas en favor de l s ind icato de 

obreros metalúrgicos f in landés , y la huida de IngmarBer 

gman de Suecia a causa de un c o n f l i c t o f i s c a l . Los son 

déos re f le jaban e l descontento de importantes sectores -

de las capas medias, que t ienden siempre a osc i lar entre 

la SD y los dos partidos burgueses de l " c e n t r o " , los L i -

berales y e l C e n t r o . Estas capas se ha l lan bastante can 

sadas de los métodos, f recuentemente torpes, de la buró 

c rac ia SD. 

Lacues t i ón p r inc ipa l que se les p lanteaba a los poli" 

t icos SD era e l cómo captar los votos de las capas me -

d ios . Pero el verdadero problema es, por supuesto, mu 

cho más profundo. La opc ión real reside entre el desa 

r ro l lo a más largo término de una cooperac ión con los -

partidos burgueses cent r is tas, y e l in tento de man tener -

una pos ic ión "de i z q u i e r d a " independiente en e l P a r l a ­

mento. Durante la ú l t ima leg is la tura , las d i f i c u l t a d e s -

surgidas en el Parlamento les l levaron a una coopera -

c i ó n po l f t i ca con los l iberales esenc ia lmente . D u r a n ­

te 40 años, la SD se ha mantenido permanentemente en 

e l gob ie rno . Durante más de 3 0 , estuvo sola en el mis 

mo . A todo lo largo de este per íodo, cons igu ió integrar 

y cana l i za r las aspiraciones de la c lase obrera , gracias 

a las reformas propuestas y real izadas por e l pa r t i do . En 

las primeras batal las e lec to ra les , la SD aparec ió como 

e l par t ido que defendía los intereses de los trabajadores. 

Pero, a l igual que todos los reformistas, los SD son prag 

mát icos. Todo lo an te r io r , combinado con su ideo logía 

reformista a largo p lazo (s i tuada desde un punto de vista 

c a p i t a l i s t a ) , la ha hecho te jer fuertes lazos con s e c t o ­

res d i r igentes de la burguesía, que han v isto que los SD 

podían servir numerosos de sus intereses. Y , lo que es 

más importante aún , han podido te jer estos lazos sin per 

der su hegemonía en la c lase obrera ! 

Este dob le apoyo de la SD le estuvo permi t ido por 
una expansión económica que respondió a las asp i rac io ­
nes de ampl ias capas de t rabajadores, a pesar de que ta l 
desarrol lo se haya rea l i zado de una forma deformada. -
El f i na l de esta expansión ha reducido cua l i t a t i vamen te 
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la capacidad de la SD de conservar la confianza de las 
masas trabajadoras en su mayoria parlamentaria. La cri 
sis actual de la SD danesa nos suministra un excelente e 
jemplo de este proceso. Tenemos que decir, sin embar­
go, que la economra sueca se halla lejos de verse sacu­
dida por una crisis tan profunda como la que se opera en 
Dinamarca o en otros paises del continente. Pero la -
tendencia general no se resiente menos por e l lo . Esto -
ha pesado sobre la política de los SD . Estos se han vis_ 
to forzados a optar por alternativas de racionalización -
del sector público, que implicaban una expansión más 
lenta, aún a pesar de que esto no suponía, todavía, una 
reducción de los gastos sociales. Y se han visto obliga_ 
dos a mantener a los sindicatos en una actitud defensiva 
pese a que, por el momento, hayan podido evitar la irri 
posición abierta de una política de rentas. 

Un partido petrificado 

Cuarenta años de administración del Estado capitalista 
han dejado su huella sobre la estructura organizativa y 
la composición social del partido. Hubo un tiempo en 
que éste no sólo organizaba a la clase obrera, sino que 
también la movilizaba. Hoy día, la mayoría de los 
miembros militantes del partido provienen de otras ca 
pas sociales. Un estudio del origen social de los cua­
dros y de los funcionarios del partido demostró que, in 
cluso a nivel regional, son menos de un 20% los que -
provienen de la clase obrera. Más del 50% pertenecen 
a las capas medias, y alrededor del 20% a las superio -
res de la pequeña burguesía. En conjunto, el 83% de 
los miembros del partido son obreros, debido al sistema 
de adhesiones colectivas practicado en la mayoría de -
los sindicatos. Esta selección social de los miembros ac 
Hvos del partido se debe a sus estrechas relaciones con-
el aparato del Estado. Numerosos dirigentes y funciona 
rios no son más que apparatchiks invertidos en el propio 
aparato del Estado, o en las actividades del partido di -

Resultados de las elecciones de 1973 

Partido Conservador 
Partido Liberal 
Partido del Centro. total 48,8% 

Social Democracia 
Partido Comunista. . total 48 ,9% 

Encuestas en agosto de 1976 

Partido Conservador 1 7 % 

Partido Liberal 1 2 % 

Partido del Centro 2 2 % total 51 % 

Social Democracia 42 ,5% 
Partido Comunista 4 , 5 % total 47% 

rectamente relacionadas con éste. Todo e l lo , combina^ 
do con la ausencia de bases materiales dediferenciación 
polftica con los partidos burgueses, asr<como la inexis -
tencia de fuertes polarizaciones (como ocurrió durante 
los años cincuenta y sesenta), esta ausencia de militan 
tes activos en las empresas y en los lugares de trabajo , 
ha hecho d i f íc i l la movilización de amplias capas de -
miembros del partido para apoyar el programa del gobier 
no. 

Son, pues, un conjunto de fenómenos estrechamen­
te interrelacionados entre si", los que explican las d i f i -
cultades con las que se han enfrentado los SD durante es 
ta campaña electoral. No se trata para ellos simple -
mente de reforzar sus lazos con la clase obrera y mante 
ner una influencia sobre las capas medias, sino que t ie ­
nen que hacerlo en unas condiciones sociales, a la vez 
nuevas y másdificiles, y en el momento en que el parti 
do se halla más cortado que nunca de la clase obrera. 

La solución temporal 

Los SD han emprendido la campaña en pleno desarrollo-
de ésta. Parecía como si no contaran ni con un plan, ni 
con coordinación alguna. De hecho, las diferentes per 
sonalidades dirigentes paree Tan llevar también campañas 
diferentes. En consecuencia, se veían incapac ¡s de a -
vanzar una perspectiva clara y suscitan.. a movilización 
entre los militantes y su electorado. El bloque parla -
mentario del partido se hallaba preocupado especialmen 
te por los votos de las capas medias, votos que osci lan-
entre la SD, los Liberales y el Centro. Los burócratas-
sindicales y los pequeños funcionarios del partido mani­
festaban un mayor deseo de desarrollar lazos entre el 
partido y los trabajadores. Estos se hallan particular -
mente inquietos por la incapacidad del partido para ca 
nalizar las aspiraciones de amplias capas de trabajado -
res, tal como ocurría en el pasado. Estas aspiraciones-
se han expresado con más insistencia cada día fuera del 
marco ofrecido por la SD y los sindicatos, bajo la forma 
de huelgas salvajes y otros movimientos. La solucióna-
doptada por la dirección del partido ha sido la división 
del trabajo entre las diferentes secciones del movimien­
to SD. Mientras que los sindicatos, que no pueden " ig 
norar las realidades políticas" (para util izar la expre -
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SUECIA 

sión del presidente de la Federación de Sindicatos), tie 
nen que dirigir su campaña hacia la clase obrera, el par 
tido puede ocuparse de obtener la adhesión de las capas 
medias. 

El eje principal de la campaña de la Landsorganisa 
tionen ( L O , Federación Nacional de los Sindicatos) ha 
bla del "poder en los lugares de trabajo", mientras que 
el Primer Ministro, Olof Palme, habla de la seguridad -
para las personas de edad, las guarderías y el interés na 
c ional . Un ejemplo de esta división de las tareas se -
puede encontrar en los propósitos mantenidos por Palme 
en uno de los principales periódicos burgueses del país . 
En sus declaraciones afirmaba que la LO era un grupo -
de presión, mientras que el partido tomaba en considera 
ción a todas las fuerzas sociales y, en consecuencia, te 
nfa que mantener su independencia frente al movimien­
to sindical. La importancia de estas manifestaciones no 
debe ser sobreestimada, pero, en cualquier caso, no tie 
nen precedentes en la historia moderna de la SD . 

Es probable que, mediante estas medidas, la SD -
consiga recuperar una gran parte del electorado que ha 
bía perdido al inicio de la campaña. Lo que queda por 
ver es si la recuperación seró suficiente. Además, la 
táctica de la dirección, que tiende a resituarse en el -
centro de la vida polrtica sueca, le impide responder a 
las aspiraciones de sectores importantes de la clase obre 
ra. En lugar de resolver sus problemas, la SD no hace 
sino aplazarlos. Han encontrado una solución temporal 
que les permitirá, quizás, franquear la cota del 19 de 
setiembre. Lo que queda por saber es si podrán sacar -
ventajas también de su posible victor ia. 

La burguesía: sueños secretos 
y proyectos realistas 

"Estar, pero sinser visto", éste ha sido el leimotiv que 
ha guiado la actuación del capital sueco en la escena -
polTtica durante mucho tiempo. La aplicación con gran 
éxito de esta máxima les ha sido posible durante los 40 
años de reinado de la SD. Los sectores económica, polf 
tica e ideológicamente dirigentes de la burguesía han -
mantenido incluso buenas relaciones con la SD. Igual 
mente, la SD pudo jugar el papel de intermediaria en­
tre su base de masas parlamentaria y las necesidades del 
gran capi tal . Pero una de las precondiciones necesarias 
para este equilibrio era la expansión económica, sin la 
que la SD no habría dispuesto de la base material nece­
saria para aplicar su polrtica. Y es precisamente esta -
precondición la que se ha ido erosionando. 

Las personalidades dirigentes de la burguesra son -
conscientes de los problemas que esto plantea para el fu 
furo. Una de éstas, Lars Eric Thunholm, director gene­
ral del banco comercial sueco de mayor importancia ( la 
Skandinaviska Enskilda Banken), escribía en un artibu -
lo del diario conservador Svenska Dagbladet : "Desdeel 
momente en que no podemos evitar la inflación, tenemos 
que aprender a vivir con e l la , incluso a pesar de las -
consecuencias absolutamente desagradables que esto ten 
ga. En cuanto a la futura sociedad de inf lación, ésta -
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no puede ser demócrata en el sentido tradicional del tér 
mino : democracia e inflación no pueden convivir. Es -
necesario un régimen autoritario para permitir a la socie 
dad adaptarse a la inflación ( . . . ) Si no podemos déte -
ner la inflación, tendremos que desembarazarnos de la -
democracia. Tal cambio no puede operarse, evidente -
mente, de un solo golpe, pero ha de venir gradualmen­
te . Diversas reglamentaciones gubernamentales, el cojn 
trol de los precios, subsidios, medidas fiscales, e t c . , -
van a minar progresivamente la economía de mercado. . . 
En este marco, se debe de recordar que el movimiento o 
brero organizado es uno de los grupos sociales poderosos. 
Tarde o temprano, este proceso debe conducir a una con 
frontación entre, de un lado, el régimen polrtico, que 
debe asegurarse cada vez más su poder autoritario, y del 
otro los sindicatos. Esta confrontación precisamente es 
la que se está operando hoy en día en varios paises euro 
peos " . 

Thunholm habla del porvenir. Plantea que es preci 
so avanzar prudentemente. Sabe que sus ideas no pue -
den concretarse en la Suecia de hoy. La burguesía to -
davía no está dispuesta a romper sus relaciones con la -
SD. De hecho, se trata de tantear el terreno po l r t i co , 
para encontrar nuevas vías; para comenzara discutir u 
na dirección de recambio para el futuro. Vemos como-
el capital ha iniciado el abandono de su máxima "estar 
sin ser visto". Para e l lo , ha comenzado a uti l izar sus 
propias organizaciones, como la Asociación Patronal y 
la Liga Industrial, a f in de asegurarse una intervención 
polrtica directa. En la primavera última hemos visto un 
ejemplo de el lo, cuando la Liga Industrial presentó su o 
pinión sobre la polrtica económica del gobierno en un -
programa de ocho puntos. El contenido de este progra­
ma contenía restricciones de los servicios sociales, la -
congelación de los salarios, y un considerable esfuerzo 
para hacer más rentable a la industria. El desarrollo de 
estas ideas no resulta nada fácil para la burguesía. Los 
partidos burgueses no pueden jugar este papel estando -
como están prisioneros del marco parlamentario. Por el 
contrario, si quieren tener una posibilidad de hacer la 
función de intermediarios entre el gran capital y las am 
plias masas, tienen que convertirse en mayoritarios en -
el Parlamento. Pero para conseguir esto tienen que ser 
capaces de captar el descontento de importantes grupos 
de asalariados, frente a la polrtica del gobierno SD, en 
la periferia de la clase obrera, y en sectores de las cía 
ses medias. Pero, de hecho, esta insatisfacción no es 
un producto de las exigencias del bloqueo salarial y de 
la reducción de los gastos sociales del gran capi ta l , 
sino que se debe, más bien, al peso de los impuestos y a 
las extremadas formas de burocratismo del aparato SD. 

Dilema para un gobierno burgués 

La poliTica de los partidos burgueses tiene algunas posi­
bilidades de éxito en las elecciones del 1 9 de setiembre. 
Pero esta polTtica no puede, ni responder a las exigen -
cias de la patronal, ni reducir las luchas polfticas yeco 
nómicas de los trabajadores. Un gobierno burgués se en 
contrarTa incluso con mayores dificultades que un gobier 
no SD. De un lado, las esperanzas de la burguesTa se -



rían muy fuertes; por el otro, tal gobierno tendría gran 
des dificultades para debilitar y canalizar las luchas o-
breras. Esto resulta particularmente cierto en loque -
concierne a las negociaciones por los contratos naciona 
les, que deben comenzar justamente después de las elec 
ciones. Algunos portavoces directos de la patronal — o 
de los partidos burgueses— son muy conscientes del pro 
blema. Curt Steffan Gisecke, presidente de la Asocia­
ción de la Patronal sueca, ha subrayado lo mucho que 
servirra un gobierno SD probablemente para hacer des -
cender la tensión durante las negociaciones contractua­
les. Gunnar Heckscher, antiguo presidente del partido 
conservador, planteó el problema en estos términos : "E 
xisten una serie de dificultades particulares que un go -
bierno no socialista deberte estudiar. Entre las más im 
portantes, se halla la falta de experiencia gubernamen 
ta i , las relaciones con los sindicatos y las demás organi 
zaciones económicas, la actitud de los funcionarios y 
las relaciones con los sindicatos y las demás organizado 
nes económicas, la actitud de los funcionarios y las re 
lociones con los medios de comunicación de masas. . . -
Los sindicatos se limitarían a las acciones profesionales, 
o, siguiendo el ejemplo de lo que ha ocurrido en Gran-
Bretaña hace algunos años, intentarían uti l izar la ac 
ción sindical para sabotear el trabajo del gobierno? Por 
otro lado, la patronal y las organizaciones sindicales, -
se controlarían, o se dejarían arrastrar por la seducción 
de avanzar exigencias que el gobierno no podría satis­
facer sin cometer un suicidio polí t ico? 

En consecuencia, una victoria electoral burguesa -
el 19 de setiembre, tampoco resolverla más fácilmente -
las actuales dificultades de la burguesía que un gobier­
no SD. Por esta razón, el gran capital no ha querido -
hacer valer todo su peso en el sentido de un cambio mj 
nisterial. 

Dilema para un gobierno socialdemócrata 

En lo fundamental, resjlta evidente que un gobierno SD 
se vería confrontado con el mismo dilema. Tendría tam 
bien que encontrar una vía intermedia entre las esperan 
zas de la clase obrera y las necesidades de la economía 
capitalista. "Para los asalariados, independientemente-
de los resultados del 19 de setiembre, se aproxima unpe 
nodo d i f í c i l " , declaró hace tan sólo unas semanas Gun 
nar Strüng, ministro SD de finanzas, en una entrevista-
televisada. La dirección sindical ha repetido lo mismo 
en previsión de las negociaciones de los contratos nació 
nales : "Las reivindicaciones deben de mantenerse en el 
mínimo". Pero aunque el dilema sea fundamentalmente 
idéntico, un gobierno SD presenta la ventaja de poder-
uti l izar su influencia política en la clase obrera. Este-
gobierno trataría de calmar la tempestad mediante sus -
propuestas de reforma para "la participación en las deci 
siones" de las empresas. A través de una intensa propa 
ganda ideológica por el objetivo a largo plazo de un -
"gobierno obrero", trataría de limitar las luchas salaria 
les. 

La mayoría de los trabajadores suecos consideran al 
gobierno SD como "su" Gobierno. Durante 40 años han 

sido acostumbrados a ver a "su" partido en el poder. De 
elección en elección, la clase obrera ha sido movi l iza­
da para "defender sus adquisiciones" y hacer posibles -
"nuevos avances". Un cambio de gobierno seria resenti 
do por ella como una derrota, ya que ésto significarla -
que los trabajadores se habrían vuelto pasivos, se ha 
brlan abstenido, o habrían votado por los partidos bur -
gueses. Pero nada permite pensar que un cambio de go 
bierno tendría mayores consecuencias que un apacigua­
miento muy temporal de las luchas obreras, que, en es-
tos últimos años, han sido particularmente amplias. Si 
el gobierno SD fracasa, será por su culpa, y únicamen­
te por la suya. Fracasarla porque su política ha sido in 
capaz de movilizar el entusiasmo de los militantes de su 
propio partido, y porque ha decidido desviar su atenciór 
hacia "el centro político de la vida sueca", según la ex 
presión de Palme. 

La opción a la que se enfrentan los revolucionarios 
durante las elecciones no es, por consecuencia, la elec 
ción entre un gobierno burgués o la política burguesade 
un gobierno SD . Más bien es preciso mostrar que existe 
una tercera alternativa, susceptible de ofrecerá Thun 
hom y a sus amigos un verdadero combate por lasociedad 
futura. En esta perspectiva, la Kommunistiska Arbetar-
Forbundet ( KAF, Liga Comunista de los Trabajadores) , 
sección sueca de la IV Internacional, participa en las e 
lecciones presentando sus propios candidatos. La KAF -
ha sido acusada de ayudar a la burguesía, de este forma, 
a ganar la mayoría. Esto no tiene, evidentemente, nin 
gún sentido. Si los SD pierden, será porque su política 
burguesa no ofrece ninguna solución a los problemas a 
los que los trabajadores se hallan enfrentados. Ellos 
han sido quienes han escogido el apoyarse más en laeco 
nomfa capitalista, que en la fuerza organizada del mo 
vimiento obrero. En lugar de construir y reforzar el mo 
vimiento, lo han desarmado con una legislación antio -
brera, con una política de colaboración de clases a to 
dos losniveles, y por medida burocráticas, cuyo ob je t i ­
vo era la desmovilización de los trabajadores. 

Nosotros no queremos un gobierno burgués. Pero , 
mientras que los SD puedan continuar desarmando al mo 
vimiento obrero, el peligro de un gobierno burgués esta 
rá presente. De hecho, esta amenaza se hará cada vez 
mayor. Para nosotros, la mejor forma de combatir este-
peligro, es contribuir a superar la pasividad y la desmo 
ralización del movimiento obrero, reforzar nuestras or -
ganizaciones de clase, trabajar en la constitución de un 
movimiento obrero democrático y combativo. Esta es la 
única vía que puede crear la base de un auténtico go -
bierno obrero, capaz de hacer frente a la burguesía, y 
de defender las necesidades de la clase obrera. 

Nosotros no vamos a obtener muchos votos — algu -
nos millares, quizás. Pero algunos millares de votos en 
los sindicatos, en los movimientos de solidaridad y en 
las localidades, contribuirán muy significativamente a 
dar un paso adelante hacia el rearme del movimiento o-
brero, por la lucha contra el capitalismo y por el socia 
lismo. 

Tom Gustafsson & G . I. Johnsson 1.9.1976 
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México 

F.G. Casillas 
El pasado 27 de junio, en un mitin central en la ciudad 
de México, se cerró la campaña electoral de la izqui -
erda. Más de 15 000 personas en la Arena México d i e ­
ron fin al último acto de la campana cantando la Inter­
nacional y enarbolando cientos de banderas rojas. En -
el presidium, ¡unto a los dirigentes del Partido Comunis 
ta Mexicano y el Movimiento de Organización Socialis 
ta, se encontraban a su vez los dirigentes de la Liga So 
cialista y de la Liga Comunista Intemacionalista, repre 
sentando al fuerte y combativo contingente de la IV In ­
ternacional, constituido por más de 1 000 camaradasque 
ocupaban parte de la Arena. Terminó asi" la campaña e 
lectoral más importante que haya organizado la izquier 
da en México en por lo menos 40 años. 

Pero la importancia de la campaña que presentó al 
militante del PCM, Valentfn Campa, como candidato a 
la presidencia de la República desborda el mero hecho -
de que, por primera vez en mucho tiempo, partidos de 
la izquierda participaran en elecciones. Sobre todo, la 
importancia de esta experiencia radica en que, pese a 
lapoca influencia de masas de la izquierda mexicana, -
la candidatura de Campa fue la única verdadera alterna 
t iva a la del candidato del partido-gobierno. Al mismo 
tiempo, la campaña evidenció ante grandes sectores de 
masas el carácter antidemocrático del régimen al negar 
todo derecho legal a los partidos verdaderamente de opo 
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síción. 

En efecto, la antidemocrática Ley Electoral mexí -
cana establece una serie de requisitos tales para otorgar 
el registro legal a todo partido —y, por lo tanto, el de 
recho a participar en las elecciones— que, en la prácti 
ca, deja sólo en manos del gobierno la decisión de qué 
partido es legal y cuál no. De este modo, desde su cojn 
solidación después del cardenismo, el régimen bonapar-
tista sólo otorga el registro legal, además de al partido 
de la "revolución hecha gobierno", PRI (Partido Revolu 
cionario Institucional), a los partidos adictos a é l . 

La crisis de los partidos burgueses 

La presencia de la izquierda organizada en las eleccio­
nes presidenciales ha acelerado la crisis de los partidos 
burgueses, que son utilizados para dar la aparienciade 
un régimen democrático y pluripartidista. Frente a la -
candidatura comunista, el PAN ( Partido de Acción Na 
c iona l ) , el PPS (Partido Popular Socialista) y el PARM 
(Partido Auténtico de la Revolución Mexicana) tenfan 
que hacer un esfuerzo por aparecer ante las masas como 
partidos de oposición al régimen. 

La crisis fue primero en el PAN. Este partido, fun 
dado por los sectores más atrasados de la burguesfa co­
mo una respuesta a las medidas antiimperialistas del ré 
gimen de Cárdenas, habrá conocido, sin embargo, un 
cierto desarrollo cuando aprovechó demagógicamente el 
desprestigio del PRI después de la masacre del 68. 

Por otro lado, el PPS y el PARM tampoco lanzan -
candidato propio, y apoyan a José López Portil lo, el 
candidato del PRI. En el caso del PARM no es sorpren­
dente, pues más que partido, es una agencia de emplea 
dos en el gobierno, que en sus 20 años de existencia ¡a 
más ha apoyado a otro candidato que no sea el del PRI. 

Al mismo tiempo que esto sucedTa, el gobierno se 
negó a dar registro al PCM y ni siquiera aceptó registrar 
a Valentih Campa como candidato independiente. Nun 
ca como hoy las elecciones en México se habfan presen 
tado con tanta evidencia como una farsa ! Legalmente , 
el 4 de jul io el electorado mexicano no contaba más 
que con una opción : José López Porti l lo. Más que elec 
ciones, el gobierno del PRI ofrecTa un referendum al de 
signar desde antes del 4 de jul io a López Portillo como 
el sucesor de Echevarrm. 

Y sin embargo, si" hubo otra opción. El voto de 
Campa constituyó un voto de clase contra clase y un vo 
to que denuncia la falta de libertades democráticas de 
un régimen que niega la legalidad a todas aquéllas fuer 
zas que no estén dispuestas a aglutinarse, como todos -
los partidos legales, en torno al candidato burgués. 

Fue por estas condiciones que, evidentemente, la 
presencia de la izquierda constituyó el elemento más im 
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portante de las elecciones del 76. Sin la candidatura -
de Campa, la sucesión presidencial no hubiera tenidoma 
yor transcendencia. Por eso, el debate en el seno de la 
izquierda sobre la táctica a adoptar en las elecciones — 
fue tan agudo y también tan importante. 

£1 debate en la izquierda 

La experiencia electoral de la izquierda en México era 
muy pequeña y negativa. Prácticamente toda esa expe 
riencia y tradición está ligada al PCM. Después de ha 
ber lanzado a Hernán Laborde como candidato a la pre 
sidencia en los años treinta, el PCM no habrá presenta­
do candidatos oficialmente y, por el contrario, apoyó a 
los del PRI, como en el caso de Avila Camocho y Mi -
guel Alemán. 

Por otro lado, después del 68, ante el debilitadoes 
tado de la izquierda, la actitud predominante fue la -
de llamar a la abstención y a denunciar las elecciones -
del 70 y 73 (a presidente y diputados, respectivamente) 
como una farsa. Estas posiciones coincidían con el de 
sinterés creciente de la población por las elecciones y 
su desilusión ante la frustración provocada por diversos-
fraudes electorales organizados por el gobierno contra -
candidatos de oposición al PRI que fueron apoyados ma 
sivamente. 

Es decir, cuando en 1975 se inició el debate sobre 
la práctica electoral de la izquierda, no sólo no se con 
taba con experiencia, sino, por el contrario, habrá, co 
mo en otros paises latinoamericanos, una gran tradición 
abstencionista y una gran desconfianza hacia esta tácti 
ca de lucha. 

La experiencia del pasado hacia que en muchos sec 
tores radicalizados la táctica de participación electoral 
fuera entendida como sinónimo de concil iación y ciaudi 
cación ante el enemigo de clase. El peso muerto que re 
presentaba el abstencionismo tocó a todas las corrientes 
de izquierda. En este sentido, aunque difiriendo con la 
táctica particular a impulsar, desde un principio las or­
ganizaciones que se reclaman de la Internacional en Mé 
xico estuvieron de acuerdo en la conveniencia de la par 
ticipación electoral en esta coyuntura y dieron una lu 
cha contra las corrientes ultras y sectarias que se h ic ie ­
ron presentes especialmente en el movimiento estudian -
t i l . 

El Partido Mexicano de los Trabajadores (PMT), 
fundado después de la matanza del 1 0 de junio del 71 
por algunos dirigentes del movimiento del 68, como He 
berto Castillo y por el líder ferrocarrilero Demetrio Va 
Nejo, después de algunas vacilaciones, finalmente de 
cidió abstenerse de participar electoralmente. Reco -
giendo algunos slogans del movimiento estudiantil, q u i ­
sieron darle una cobertura izquierdista a su decisión, -
que en elfondo era profundamente reformista y electora 
l ista. Afirmando que no estaban dispuesto a "hacerleel 
juego al gobierno", se negaban a participar debido a -
que se les había negado el registro legal y que, por lo 
tanto, sus votos no serían contabilizados. De hecho, el 

PMT era la única organización de izquierda que habrá 
hecho en los últimos años un esfuerzo por reunir los re 
quisitos que la ley exige para otorgar el registro. Con 
cebido como un partido electoralista y con una Imea re 
formista y gradual ista, el PMT mantenía cierta coheren_ 
cia al negarse a participar electoralmente cuando el go 
bierno le negó todas las garantías para su participación. 
De todos modos, la decisión no dejó de ser d i f íc i l para 
una base partidaria que había sido educada para la par 
ticipación electoral y cuyo trabajo central en los dos úl 
timos años había sido la af i l iación masiva que garantiza 
ra el número de miembros requeridos por la Ley para ser 
registrado legal mente. Por lo menos un pequeño sector 
sindical del PMT rompió con el partido cuando se deci -
dio la abstención. Este sector se pasó al PCM para po -
der lanzar a uno de sus dirigentes sindicales como candi 
dato a diputado. 

Después de haber intentado acuerdos con el PPS, el 
PST ( Partido Socialista de los Trabajadores) y el PMT , 
el PCM finalmente tuvo que integrar la Coalición de Iz 
quierdas sólo con la LS y el MOS. 

La Coalición de la Izquierda 

Si hemos dicho que las elecciones del 76 estuvieron de 
terminadas fundamentalmente por la presencia de la iz 
quierda, al mismo tiempo tenemos que precisar que fue­
ron determinadas centralmente por la Coalición de Iz -
quierdas del PCM, LS y MOS. Fue esta coalición la -
que, objetivamente, constituyó el punto de referencia-
de todas las corrientes polínicas. El debate sobre qué -
actitud tomar ante las elecciones tuvo su eje en la poli" 
tica de la Coalic ion. 

El abstencionismo tradicional en la izquierda fue -
puesto en crisis por la candidatura de Campa. Pese asu 
concepción electoralista, el PMT fue desbordado por la 
Coalición de Izquierda. La principal corriente centris­
ta — la agrupada alrededor de la revista Punto Críf ico , 
empezó definiéndose por el abstencionismo bajo el slo -
gan de "nuestro candidato ( Marx) no tiene registro", -
para terminar el 27 de junio —el día del cierre de la -
campaña— llamando a votar por Campa. Una semana -
antes de las elecciones ! Un giro tan sorprendente no 
fue superado más que por el que dio el grupúsculo posa-
dista, que primero llamó a votar por Campa, para una -
semana después llamar a votar por López Portillo ! Su -
autocrítica reconocía que el error habrá sido corregido 
gracias a una carta del "camarada J . Posadcs". 

El desprestigio del PCM entre ciertos sectores de la 
vanguardia amplia hizo que se levantaran muchas crí t i -
cas a la Coal ic ión, que eran realmente sectarias. Por-
ejemplo, la acusación de que la Coal ic ión, era un fren 
te popular con ciertas fuerzas burguesas. No negamos -
que el PCM es tuviera interesado en e l lo . Su polTtica-
es acorde con tal interés. Incluso hemos dicho que an 
tes de integrar la Coal ic ión, el PCM intentó un frente^ 
popular con ciertas fuerzas burguesas. Pero ante el r e ­
chazo de dichas fuerzas, se vio obligado a un acuerdo -
sólo con la LS y el MOS. Por eso/ la Coalic ion de Iz -
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qulerda no fue un frente popular. 

No basta con un programa reformista, o el PC dis -
puesto a ponerse a la cola de la "burguesía democrática" 
es necesario un elemento clave para poder hablar de un 
frente popular : la presencia de una fuerzasignificativa 
en la coal ic ión. Dicha fuerza no existía. El MOS no 
es más que un grupúsculo reformista en proceso de asimi 
loción por el PCM.- y evidentemente que la fuerza hege 
mónica en la coalición era éste. 

Más sectaria aún, y sin fundamentos, era la crHica-
hecha a la LS en el sentido de que rompía principios al 
firmar plataformas y hacer bloques electorales con otras 
organizaciones polrticas, especialmente el PCM. Para 
no hablar de la experiencia de los bolcheviques, hacien 
do frentes electorales con los mencheviques, es eviden­
te que hay ejemplos más cercanos a nosotros, en la mis­
ma IV Internacional, que muestran esta posibilidad. Por 
ejemplo, en 1958, la organización trotskista americana, 
el Socialist Workers Partiy, llamó a crear una "coal i -
ción electoral de fuerzas socialistas para una acción po 
iTtica unificada de los socialistas", según explicaba el 
camaroda J . P. Cannon en un mit in, en el que también 
estuvo presente Vincent Hol l inan, que habrá sido candi 
doto presidencial del Progressive Party. 

Por el contrario, es aún más importante destacar la 
transcendencia de que el PCM hubiera hecho un bloque 
electoral con una organización de la IV Internacional . 
El acontecimiento es señal de los nuevos tiempos que vi 
vimos. El PCM ya no puede calumniar a los trotskistas-
calificándolos de agentes, sino que incluso hace bloques 
electorales con ellos. En este contexto adquiere relé -
vancia el hecho de que el mismo Valentín Campa, -en -
una entrevista de prensa en el periódico Excelsior, he -
cha pocos días antes de las elecciones, reconoce que 
en 1940 fue expulsado del PCM por oponerse al asesina 
to de Trotski ( no por otra razón, sino porque considera­
ba a Trotski "liquidado polrticamente" ). Oposición, el 
órgano oficial del PCM, aún más audazmente, afirma -
en una nota biográfica sobre Campa que, en el periodo 
en que él estuvo fuera del PC, él representó la verdode 
ra '^adición comunista". Por el lo, al mismo tiempo en 
que algunos denunciaban a la LS como capitulando al -
stalinismo, una escisión derechista del PCM prosoviéti -
ca lo denunciaba por capitular ante el trofskismo ! 

El frente de la izquierda revolucionaria 

La otra organización de la Internacional en México, la 
LC I , no participó en la Coal ic ión. Su negativa a e l lo -
se debió a las razones sectarias a que antes se hizo refe 
rencia. La crTtica de la LCI a la Coalición de Izquier­
da era en relación a la plataforma que ésta levantó. 

La LCI llamó a formar un Frente de la Izquierda Re 
volucionaria en torno a un programa revolucionario. No 
llamó a lanzar otro candidato, sino a apoyar a Valentín 
Campa, expresando así"un voto de clase contra clase. -
Pero al mismo tiempo llamaba a votar por un programa -
alternativo al de la Coalición por medio de la fórmula-
FIR-Campa. 
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Sin embargo, el proyecto de la LCI de agrupar a la 
izquierda revolucionaria no tuvo éxi to. Estando de a -
cuerdo incluso con la plataforma electoral que la LCI -
proponía para el FIR, la gran mayoría de las corrientes-
centristas se negaron a participar conjuntamente con la 
LCI debido a la determinación de ésta de llamar a votar 
Campa. El sectarismo de los centristas hacia el PCM -
les aisló y debil i tó más en esta importante coyuntura, -
pero también impidió que más fuerzas se aglutinaran con 
la LCI en el FIR. 

La sobreestimación que la LCI hizo del centrismo - ' 
de izquierda tuvo su contrapartida en una sobreestima -
ción del PCM. La única peculiaridad del PCM es su 
relativa debil idad. Es esta debilidad y no un supuesto -
carácter revolucionario lo que le impidió concertar un 
frente popular. Es también esta relativa debilidad la -
que le obliga a negociar con organizaciones de la IV . 
Evidentemente que una negociación para un frente elec 
toral entre el PCM por un lado, y la LCI y la LS por el 
otro, hubiera sido más favorable para estas últimas, i n -
el uido en lo referente al contenido de la plataforma e-
lectoral . 

Lo anterior se desprendía del análisis de las relacio 
nes de fuerzas actualmente en la izquierda organizada-
en México. En el proceso de recomposición habido en-
el seno de la izquierda en los últimos dos años, destacan 
tres corrientes como hegemónicas : el PCM, el PMT y la 
IV Internacional. La no comprensión total de lo que im 
plicaba este reacomodo de las fuerzas de la izquierda , 
hizo que la LCI intentara inútilmente aglutinar al cen 
trismo, cuando podía haber tenido una participación 
más audaz en relación a la Coalición, y especialmente 
hacia el PCM. 

Los resultados de las elecciones del 4 de jul io — 
aún cuando no reconocidos oficialmente— reflejan el 
ascenso de la lucha de las masas mexicanas : más de un 
millón de votos por Campa ! Es decir, más que los vo -
tos que consiguieron ¡untos el PPS y el PARM por López 
Porti l lo. La importancia es aún mayor si se toma en 
cuenta que son votos por una candidatura de izquierda, 
por una candidatura declaradamente comunista, lo que, 
en México, después de décadas de control priista, signi 
fica mucho. Los resultados electorales no sólo reflejan 
el ascenso de las luchas, especialmente obreras, sino la 
influencia que la izquierda empieza a tener entre ellas. 
Esa influencia se amplió considerablemente durante la -
coyuntura electoral. Por supuesto que quien más prove 
cho sacó de la experiencia fue el PCM, fundamental -
mente por su mayor aparato. Pero no fue el único que 
sacó provecho . Ciertamente que, como se demostró en 
esta coyuntura, en las cada vez más importantes luchas 
que se aproximan para el futuro inmediato en México , 
el PCM no será ya la única opción viable en la izquier 
da. Lenta pero firmemente, la alternativa marxista re 
volucionaria también se fortalece. El gran salto en es 
te sentido lo constituirá la ya cercana fundación de la 
sección mexicana de la Internacional, con la unifica -
ción de la Liga Comunista Intemacionalista ( LCI) y la 
Liga Socialista (LS) . 

Felipe García Casillas 



CAMARADA 

ROBERTO 
SANTUCHO 

La IV Internacional denuncia el asesinato del camarada Mario Roberto Santucho —dirigente del Partido Re 
volucionario de los Trabajadores (PRT) y del Ejército Revolucionario del Pueblo ( ERP) de Argentina—, per­
petrado por la dictadura militar sanguinaria, la misma que ha encarcelado a millares de trabajadores, de -
militantes obreros, y asesinado a decenas de ellos desde el golpe de Estado del 24 de marzo de 1976. 

El camarada Santucho era una figura simbólica para toda una generación de militantes, que se unieron 
al movimiento revolucionario en la Argentina bajo la influencia de la revolución cubana, y que sacr i f ica­
ron sus vidas por lo que ellos consideraban la orientación revolucionaria más correcta. Santucho compartra 
con ellos una entrega sin límites a la lucha de liberación nacional y social de los explotados y oprimidos,u 
na convicción profunda de que esta liberación no podía eliminarse sino a través de la revolución socialista, 
la creencia de que la lucha armada prolongada constituía la única vía posible para asegurar la victoria de 
la revolución, y un compromiso personal absoluto frente a todas las implicaciones polrticas y organizativas 
que se derivan de tal orientación. 

En tanto que dirigente de un grupo revolucionario populista —el FRIP, Frente Revolucionario Indoame 
ricano Popular, implantado en su provincia natal —, Santucho se mostró favorable , en 1 967, a la fusión -
con el grupo Palabra Obrera, sección argentina de la IV Internacional. Aceptó de esta forma la adhesión 
de la organización que surgió de la fusión, el PRT, a la IV Internacional. Lo hizo sin estar convencido de 
la ¡usteza del programa marxista revolucionario, a partir de una profunda adhesión al internacionalismo. -
Resentía la necesidad de una organización internacional, pero insistía en su preferencia por un reagrupa -
miento "ecuménico", que incluyera a los PC vietnamita, chino y norcoreano, algunos partidos maoistas, el 
PC cubano, las principales fuerzas de la guerrilla en América Latina, y la IV Internacional. La prácf ica-
demostró que no era posible la unificación de fuerzas polrticas tan divergentes. En el seno del PRT surgie­
ron muy pronto divergencias polrticas que condujeron a una escisión, a principios del ano 1969. Un ala -
del PRT formó el PRT—La Verdad, que más tarde se fusionó con un sector del Partido Socialista para formar 
el PST ( Partido Socialista de los Trabajadores), que permaneció en el seno de la IV Internacional. La o -
tra tendencia, bajo la dirección de Santucho, formó el PRT —Combatiente, que en principio manifestó su 
voluntad de permanecer en la IV Internacional y pidió su reconocimiento en tanto que sección argentina , 
en el IX Congreso Mundial. Dadas las circustancias estatutarias de la escisión, su petición fue aceptada . 

Sin embargo, la dinámica polífica de la escisión se afirmó a largo término decisivamente. La lógica de la 
orientación del PRT- Combatiente, "la guerra popular prolongada", puso en evidencia las diferencias poli" 
ticas y programáticas. El camarada Santucho rompió públicamente con la IV Internacional en 1973. 

En tanto que dirigente del PRT y del ERP, Mario Roberto Santucho se esforzó, con una resolución fé -
rrea, en infl igir golpes al ejército burgués argentino, mediante acciones de pequeñas unidades armadas. -
Esperaba que, según los ejemplos chino y vietnamita, las masas de trabajadores y de campesinos se unirían 
a este primer núcleo, y, en el transcurso de la lucha, se construiría un partido revolucionario de masas. Es 
peraba constituir verdaderas zonas liberadas en el Norte del país, y consagró a ello grandes recursos, sacri 
ficando a numerosos militantes para reunir la infraestructura adecuada. 

La IV Internacional tiene divergencias irreconciliables con esta estrategia, que borra el papel central 
de la organización y de la acción de clase independiente del proletariado en el proceso de revolución per 
manente, lo mismo que la necesidad de construir el partido sobre esta base programática. Pero nosotros de 
ploramos la muerte de este dirigente revolucionario de talla impresionante, que ha dado su vida por la libe 
ración de las masas trabajadoras de su país y de su continente. El proletariado argentino vengará a Mario-
Roberto Santucho, como a todos los combatientes por la revolución socialista asesinados por la burguesía ar 
gentina y sus verdugos, derrocando a la dictadura y la dominación capitalista en la Argentina. 

Secretariado Unificado de la IV Internacional 



CAMPAÑA DE APOYO 

ínprecor 
os lectores : 

A finales de setiembre, INPRECOR tiene necesidad de 5000 US $ (25000 FF, 350000pfs) 
para poder asegurar su publicación regular. 

El primer número de INPRECOR apareció en mayo de 1974, publicándose simyltáneamen 
te en tres lenguas, inglés, francés y castellano. Rápidamente se añadió a estas una edición en alemán. 

INPRECOR fue lanzado con la intención de ofrecer uno tnforriaeión precisa y un análisis 
marxista revolucionario —el de la IV Internacional — del movimiento obrero y de los acontecimientos poift i 
eos mundiales. Su éxito fue real. Más de 10000 lectores de los cinco continentes uti l izan actualmente es ­
te instrumento de información y de formación polff ica. 

En el momento en que la lucha de clases a escala mundial adquiere nuevas dimensiones , 
INPRECOR tiene que lograr desarrollarse a un nivel superior. Ahora bien, actualmente, INPRECOR tiene 
que hacer frente a una crisis de liquidez, exacerbada tanto por una fuerte y repentina subida de las tari 
tas postales como por los efectos del periodo estival en sus ventas, sus suscripciones, e tc . No resulta exa ­
gerado afirmar que esta crisis financiera puede poner en peligro la publicación regular de INPRECOR, tan -
to más si se tiene en cuenta que próximamente tenemos que publicar un número de 64 páginas, consagrado a 
la situación económica internacional. 

Estimados lectores, vosotros podéis ayudarnos a hacer frente a estas dificultades momeo -
táneas, Tenemos que reunir los 5000 dólares antes de finales de este mes. Estamos seguros que ¡os lectores 
de INPRECOR nos permitirán alcanzar este objetivo ! 

Enviad vuestra ayuda, con ta mención "Apoyo a INPRECOR" a : 

Gisela Scholtz, Sociéfé Genérale de Banque, Agence Dotl iy 1030, Bruxeltes, cuenta corriente N . 
¿10-0320173-28. 

Para Francia, enviad los cheques, con la misma mención, a Pascal Henri, Rouge, 2 Richard— Lenoir, 
93100 Montreui l . 

5000 $ 

antes de finales de setiembre 
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